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PROLOGO 

El Derecho Internacional Privado es sin lugar a 
dudas, una importante rama de la ciencia jurídica, como es -
sabido, los elementos constitutivos del Estado considerado -
éste como entidad políl:ica son : el territorio, la población y 
el gooierno; complementándose entre sí, pues de lo contra -
rio no puede concebirse al Estado como sujeto de Derecho. 

El segundo elemento es el que analiza remos con 
templado a través de la Ley de Nacionalidad y Naturalización: 
en el presente estudio, sin embargo, es preciso aclarar que 
se intento hacer una recopilación de datos que los tratadis -
tas de la materia han formulado, y por supuesto expondré -
mi opinión personal tendiente a justificar o a criticar los ar 
tículos que a mi juicio lo merecen. -

Para la elaboración de este estudio me ví motiva 
do por la inquietud que despertó en mi la cátedra de Derecho 
Internacional Privado, impartida por el Lic. Victor carios -
García Moreno, a quien aprovecho la oportunidad para mani 
festarle mi agradecimiento por su colaboración tan valiosa :: 
en el presente trabajo. 

Agradezco la atención que el H. Jurado dedique 
a esta tesis y espero con entusiasmo sus sabios consejos y 
orientaciones que han de iluminar mi vida profesional. 

México, D.F., Agosto de 1974. 
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CAPITULO I 

LA NACIONALIDAD 

1. - Concepto 

a). - Diversas acepciones· 

b). - Reglas Fundamentales en materia de 
Nacionalidad 

2. - La Nacionalidad Originaria 

a). - Legislación Mexicana 



concepto. -

Para pooer comprender mejor nuestro estudio, se -
hace necesario en éste capílulo que lleguemos a conocer cual 
es el significado del concepto a cuyo análisis hemos deapli -
carnos. 

El diccionario expresa que la nacionalidad es la con­
dición y carácter peculiar de los pueblos e individuos de una 
nación. Grupo de individuos que tienen idéntico origen o -
por lo menos historia y tradiciones comunes ( 1 ). 

Arce al respecto dice 11 que la nacionalidad es el la­
zo políl:icoy jurídico que une a un individuo con un Es -
tado 11 

( 2 ). 
Fenwick señala que 11 la nacionalidad puede definir­

se, como un vínculo que une a una persona a un Estado par­
ticular, que determina su pertenencia a dicho Estado, que le 
da derecho a reclamar la protección del mismo, y que lo so -
mete a las obligaciones impuestas por las leyes de ese Estado" 
( 3 ). 

La definición que la generalidad de los tratadistas -
consagran cuando se refieren a la nacionalidad, y que tiene 
carácter de tradicional, consiste sustancialmente en 11 el -
vínculo jurídico y polftico que relaciona a un individuo con 
un Estado 11

• 

( 1) Nuevo Larousse Manual Ilustrado, Ed. Larousse, Méxi­
co, 1972. p. 657. 

( 2) ARCE, Alberto G., Derecho Internacional Privado, Uni 
versidad de Guadalajara, 1969, p.11. -

( 3) FENWICK G., Charles, 11 Derecho Internacional Públi­
co 11

, Buenos Aires, 1963, p. 288. 
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Autores de la talla de Nibayet, su creador, Arce y 
San Martín, entre otros, la han promulgado en sus obras­
aunque carrillo en sus notas asienta que esta definición -
no es aceptada en la actualidad en forma unánime por los -
tratadistas, agrega que 11 

••• incluso el propio Nibayet, que 
la consagró en 1928, la ha rechazado en sus últimas ooras 11 

( 4 ) . 
Por su parte, Trigueros indica que 11 definir el con 

cepto de nacionalidad sería el modo más sencillo, en aparien 
cia, y es el camino que generalmente se sigue, y lo siguiéra 
mos si fuera posible dar una definición de nacionalidad, siñ 
que pudiera pensarse que al definir tratamos, o de extraer -
sentido a la definición para hacerla adaptable a cualquier -
idea o que por el contrario, tratamos de darle una orientación 
premeditada con el oojeto de dar cabida en ella sólo a ideas -
dirigidas a una finalidad preconcebida 11 

( 5 ). 

Diversas acepciones . -

Ahora bien, y de acuerdo con la importancia que -
lleva consigo su precisión, pensamos con carrillo que, inde 
pendientemente de la noción que se adopte, es indispensa -­
ble distinguir entre el concepto sociológico y jurídico del -
término nacionalidad. 

( 4) CARRILLO, Jorge Aurelio, 11 Apuntes para la Cátedra de 
Derecho Internacional Privado 11

• México, Universidad 
Iberoamericana, 1965, p. 14. 

( 5) TRIGUEROS SARAVIA, Eduardo, 11 La Nacionalidad Me­
xicana". México, Ed. Jus, 1940, p. l. 
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Tratando de ubicar el concepto sociológico de naciona 
lidad, Trigueros cita a Mancini, quien define a la nación --
presupuesto del concepto que nos ocupa, como 11 una sacie -
dad natural de hombres a quienes la unidad de territorio, de 
origen, de costumbres, y de lenguaje, lleva a la comunidad­
de vida y de conciencia social 11 

( 8). 
Trigueros acepta la anterior definición y de ella par 

te para emitir su juicio acerca de la nacionalidad desde el pÜn 
to de vista sociol&jico, teniendo en cuenta 11 más que su exac 
titud cientílica, el sentido histórico de enorme valor que la ::: 
idea así definida ha tenido y tiene en el desarrollo del dere -
cho ... existe una nación cuando encontramos a un grupo­
numeroso de hombres unidos sólo por los vínculos natura­
les de la comunidad de vida y de conciencia social. .. para -
que un grupo numeroso de hombres pueda considerarse 11 na 
ción 11

, precisa que su unión sea obra de sentimiento e ideas" 
( 9 ). 

Los términos arriba señalados 11 comunidad de vida 11 

y 11 unidad de conciencia 11 son, para Trigueros, de suma im­
portancia para llegar a definir el concepto sociológico de na­
cionalidad, pero¿ en qué consiste la comunidad· de vida ? 

Para Trigueros, la comunidad de vida requiere como 
elemento indispensable ( 10 ), la existencia del grupo nacio -
nal sobre un mismo territorio, la adaptación debe ser prcxJucl 
da por la lucha colectiva dirigida coordinadamente al mejora -
miento de las condiciones de la agrupación, además de que -
el grupo, en tcxJo su conjunto, debe ocupar solo una zona en 

( 8) TRIGUEROS, op. cit., p. 3. 
( 9 ) Idem, pp. 3 y 4 
( 10) Idem, pp. 4, 5y 6 
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el mismo tiempo. Hay que tor11ar en cuenta que el territorio 
es el elemento indispensable, aunque no suficiente, para -
que la cornu nidad de vida pueda producirse. 

Sin embargo, agrega más elen,entos e indica que el -
lenguaje y la unidad teleológica o finalista son igualmente -
factores indispensables para que se real ice la comunidad de 
vida; 

Analizando el lenguaje, esgrime que la vida psíquica 
de una colectividad requiere para su existencia que los miem 
bros de la misma puedan comunicarse entre sí, y esto sólo :­
se logra en virtud del lenguaje. Por lo que se refiere a la -
unidad finalista del grupo, dice que debe agruparse entre -
los elementos de los que resulte la unidad de conciencia. La 
comunidad de vida y la unidad de conciencia, como antes se 
indicó, no son fenómenos aislados, sino íntimamente relacio 
nadas en la formación del grupo social. -

Por lo que se refiere al término "unidad de concien­
cia "se indica que esta se traduce en el deseo de conserva­
ción y desarrollo del grupo, citándose el caso del pueblo judío. 
En su formación, intervienen los más diversos factores, como 
son, la unidad de tradición y la religiosa, ambas de suma im­
portancia en su desarrollo. 

Así llega Triqueros a delinear una idea de lo que signi­
fica el término 11 nación 11 

, para después desembocar en el 
concepto social de nacionalidad, indicando para el efecto -
que es " un grupo numeroso de individuos unidos por una -
vida en común y una unidad de conciencia, y consecuente­
mente podemos pensar en la nacionalidad, como concepto -
sociológico, como un vínculo natural que por efecto de la -
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vida en común y de la conciencia social idéntica, hace al -
individuo miembro del grupo que forma la nación 11 

( 11). 
Ahora bien, como se deduce del pensamiento de -

Trigueros anotado en líneas anteriores, la doctrina univer 
sal señala que no es éste el aspecto de la nacionalidad el: 
que interesa para el derecho internacional, sino el jurídico, 
el cual coincide con el concepto tradicional citado a 1 inicio­
de éste trabajo. Todo ello, por ser el más aceptable, sin de­
jar de tomar en cuenta el sociológico que, es determinante­
en unos aspectos del derecho internacional y base de sus -
tento para la aplicación del derecho en general. 

Considerando el aspecto jurídico del término naciona 
lidad, Trigueros señala con precisión que 11 la nacionalidad 
no puede conocer ni definirse· jurídicamente, si no es pre­
cisamente dentro del Estado. Fuera de él, puede presentar­
se sólo como el fenómeno natural que antes hemos visto. 
Para que tal concepto adquiera valor jurídico precisa l&Jica­
mente, que sea condición o resultante de las normas de de -
recho que tienen siempre como centro de producción al Est~ 
do 11 

( 12 ). 
Trigueros ( 13) expresa que para poder obtener un -

concepto jurídico del vocablo nacionalidad, se debe recurrir 
a la teoría del Estado, la que presenta como elemento esen -
cial del propio Estado, a 1 

11 pueblo 11
• Hace hincapié, así -

mismo, en que es indispensable ver en el pueblo del Estado 
a sólo un conjunto de individuos sujetos a las normas jurí­
dicas del mismo en forma total. Se dice que no puede ha -

( 11 ) Idem, p. 7 
( 12 ) Id em, p. 7 
( 13) Idem, p. 8 
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ber orden jurídico sin que existan grupos de individuos cu­
ya conducta pretenda ser regulada por el derecho. A manera 
de aclaración de la aparente incongruencia con la realidad -
de la anterior aseveración, lo cual le traería aparejadas crí­
ticas a su pensamiento, el propio Trigueros aclara en forma 
posterior : 11EI pueblo del Estado entendido como elemento -
constitutivo del mismo, es, no el grupo uniforme de indivi 
duos que habitan el territorio del Estado, y que como conse­
cuencia del poder autónomo de éste, quedan integramente -
sujetos al orden jurídico, ni es tampoco el grupo de indivi -
duos que pueden actuar mediata o inmediatamente en la for­
mación del ordenamiento jurídico general, sino precisamen­
te el grupo de individuos en cuya protección, conservación, -
bienestar, etc., residen los fines del estado y los fines del -
derecho 11 

( 14 ). 
Considera el mismo autor que 11 lo que es especílico 

del grupo de individuos que es pueblo del Estado es su unifi­
cación jurídica y su determinación como grupo hacia el cual 
debe tender la actividad estatal 11 

( 15). 
Por último, llega a su definición de nacionalidad -

desde el punto de vista jurídico, diciendo que es 11 el atribu 
to jurídico que señala al individuo como miembro del puebio 
de un Estado 11 

( 16). 
Como se desprende de lo anterior, la elaboración de­

u n concepto de nacionalidad no es tarea fácil, por más exac­
to que se elabore, siempre contendrá deficiencias y múltiples 
puntos vulnerables. El éxito o fracaso en su elaboración coi¿_ 

( 14 ) Idem, p. 9 
( 15) Idem, p. 10 
( 16 ) Idem, p. 11 
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siste en hacer una fórmula que englobe en ella tcxlos los ele 
mentos que la presupongan, pudiendo deducirse así, de la: 
misma, una interpretación lógica, sencilla y, de ser posi -
ble, fácil de comprender. 

Corrobora la anterior apreciación al pensamiento de 
carrillo, quien señala como hecho curioso, 11 el que los Es­
tados en las leyes positivas, lejos de definir la nacionalidad, 
se limitan a precisar quienes son sus nacionales , con lo -
que el. problema de la definición se evita 11 

( 17 ). 
Niboyet, por su parte, vierte una serie de conceptos 

relativos a la nacionalidad de los individuos, señalando, pa­
ra el efecto, lo que se debe tomar en cuenta, así como la abs 
tracción que de ciertos elementos es necesario realizar. En: 
tre otras cosas, señala que 11 cada vez que se considera la -
nacionalidad de un individuo, es preciso hacer abstracción­
completa de la idea de Nación y del principio famoso de las na 
cionalidades; lo único que hay que tener en cuenta es el Es=­
tado del que el individuo es súbdito. Por otra parte, para -
cada Estado mismo ... Este no es más que uno, y por lo tan -
to, no puede tener, ante el Derecho de gentes, súbditos que 
posean nacionalidades distintas según los lugares " ( 18). 

La doctrina se ha preocupado por la elaboración de -
ciertas reglas fundamentales en materia de nacionalidad que, 
en principio, deberían ser de observación general por parte 
de tcxlos los Estados que se presuman civilizados. Veamos -
cuales son esas reglas y qué contenido tienen. 

( J7) CARRILLO, op. cit., p. 14 
( 1.8) NIB OYET, J. P. Principios de Derecho Internacional -

Privado, 2a. Ed., tr. Andrés Rodríguez Ramón., Mé­
xico, J 965, p. 78 
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Reglas Fundamentales en materia de Nacionalidad. -

La mayoría de los tratadistas consagran tres reglas fun 
damentales al respecto. Arce por su parte, agrega una más.­
Las mencionadas reglas son las siguientes: 

1) Todo individuo debe tener una nacionalidad y nada más 
que una. 

2) Todo individuo debe tener u na nacionalidad desde su -
nacimiento 

3) Todo individuo debe ser libre de cambiar su nacionali­
dad 

4) Cada Estado determina soberanamente quienes son sus 
nacionales ( 19). 

Consideramos que estas máximas debe ser un objeto de 
un breve comentario ya que, de su observancia o inobservan­
cia, dependerá el nacimiento de problemas de naturaleza muy 
complicada, que, en caso de producirse, daría lugar a los lla­
mados conflictos de nacionalidades. 

Primera regla. - Todo individuo debe tener una nacionalidad y 
nada más que u na. 

Los problemas que pueden presentarse a raíz del incUJI! 
plim iento de la regla que nos ocupa, misma que tomada en su 
individualidad podría considerarse obvia e inútil, traen aparej-ª 
das situaciones aparentemente absurdas. Sin embargo, la -

( 19) ARCE, Alberto G., Derecho Internacional Privado, 4a. -
Ed. Imprenta Universitaria, Guadalajara, Jal., 1964, -
p. 19 
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realidad ha demostrado la necesidad de cimentar este postu­
lado con el objeto de lograr su consagración universal. 

Carrillo apunta que 11 
•••• la historia nos demuestra 

que no siempre los individuos han tenido nacionalidad; y -
aún en la actualidad, comprobamos que existen individuos -
que tienen una doble nacionalidad 11 

( 20). 
Del párrafo anterior se deducen los problemas susci 

tables a raíz de la inobservancia de esta regla : el de las per_ 
sanas que no tienen nacionalidad y el de aquellos que lapo 
seen doble. Examinaremos brevemente ambas situaciones: 

11 Teóricamente, no debería haber individuos sin na­
cionalidad, pues estando dividido el mundo civil izado en un 
cierto número de Estados, cuya soberanía H:rne por base el -
territorio, los individuos, necesariamente, han de pertene­
cer a un Estado. La idea de un individuo sin nacionalidad­
es tan extraña como la de u na cosa sin dueño 11 

( 21 ) . 
Después, se pregunta: 11 Quiénes son, en efecto, -

los individuos sin nacionalidad? 11
• Y responde: 

l. - Los vagabundos, los cuales han perdido todo vínculo de 
unión con su país de origen, pues a veces hasta ellos -
mismos ignoran no solo el país en que han nacido, si­
no también la filiación. Pero, actualmente el control -
que se ejerce sobre los errantes es más severo por lo -
que el número tiende a disminuir. 

2. - Los individuos desposeídos de su nacionalidad, ya a trtu 
lo ne voluntad presunta, ya a til:ulo de pena. -

( 20 l CARRILLO, op. cit., p. 15 
( 21) NIBOYET, op. cit., pp. 83y 84 
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3. - Los individuos que fijan su residencia en un país cuya 
ley, dentro de un plazo razonable, no les otorga nacio­
nalidad. 

4. - Los individuos a quienes sus leyes consideran desliga­
dos de tooo vínculo de nacionalidad sin comprobar si -
han adquirido otra (países donde existen los certifica­
dos de desnacionalización, sin que por ellos los indivi­
duos hayan adquirido una nueva nacionalidad, la ley -
alemana de 22 de julio de 1913 " ( 22). 

Las personas que no poseen ninguna nacionalidad han 
recibido, por parte de la doctrina, el nombre de apátridas. 

Sin embargo, y por ser oportuno el señalarlo, el propio 
Carrillo indica que 11 las legislaciones internas de los Estados, 
en la actualidad, preveen con gran acuciosidad los casos de -
adquisición de nacionaHdad, reduciéndose por tal efecto los -
procesos de desnaturalización, resultando así que el problema 
del apátrida sea cada vez menos grave por consiguiente" !23}. 

11 En la época anterior a la guerra de 1914, y aún des­
pués, se juzgaba a los apátridas como individuos peligrosos -
e indeseables, viendo en ellos sólo la.carga que efectivamen­
te representan para el Estado en cuyo territorio encuentran­
hospitalidad. En la actualidad, el apátrida se encuentra en -
situaciones desventajosas en cuanto al derecho de estancia, 
de libre circulación, de trabajo, en tal forma que ha llegado 
a interesar a la Sociedad de Las Naciones, la que en su ten­
dencia hacia la protección de las minorías trata de hacer ca-

( 22 i Idem, pp. 84 y 85 
( 23 ) CARRILLO, op. cit., p. 16 
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ber la situación de quianes se hallan en tales condicionas -
( 24 ) . 

Como está apuntado, del incumplimiento de esta pri­
mera regla, se deriva otro problema que, en contraste con 
el anteriormente citado, tiene plena vigencia en la actua -
lidad. Nos referimos al de la doble nacionalidad, del cual­
nos ocupamos a i:ontinuación. 

Comenta Carrillo que infinidad de Estados, entre­
ellos México, provocan estos conflictos, con lo r:ual esta­
mos absolutamente de acuerdo, en virtud de la forma en­
que están redactadas sus legislaciones''. El artículo 30 -
de la Constitución Polílica Mexicana, dispone que son me 
xicanos tanto los nacidos en territorio nacional, cualqu~ 
raque sea la nacionalidad de sus padres, como los nacidos 
en el extranjero de padres mexicanos, de padre mexicano y 
madre extranjera o de madre mexicana y pí:ldre desconocido, 
o sea que basta que otro Estado disponga exactamente lo -
mismo para que un individuo nacido en México de padres­
extranjeros tenga debla nacionalidad, la mexicana y la de -
sus padres, en esta forma, el individuo con doole naciona­
lidad conservará su carácter de tal en tanto llegue a una -
edad en que pueda optar por alguna de las dos 11 

( 25). 
Por vía de ejemplo de la problemática que se presenta 

en esta situación, se dice que ( 26) el individuo conserva -
la dobla nacionalidad hasta en tanto llegue a una edad en -

( 24) TRIGUEROS, op. cit., p. 31 
( 25) CARRILLO,op. cit., p. 16 

· ( 26) Ibidem, p. 16 

-12 -



que debe optar por una de las dos, pero mientras eso ocu -
rre, infinidad de problemas se sucederán en forma más o 
menos regular en la vida de esas personas. 

Arce ( 27 ), aborda también el problema de la doble 
nacionalidad en su oora de Derecho Internacional Privado. 
Indica a manera de historia, que el sistema de la doble na­
cionalidad lo inició una famosa ley alemana el 22 de julio -
de 1913, la cua 1 de ai:u erdo con su articulado, permitía con 
servar la nacionalidad al alemán que antes de adquirir na-­
cionalidad extranjera, pedía y obtenía de la autoridad com -
petente de su país de origen, la autorización para conser -
var su nacionalidad de origen. 

Asienta el mismo autor que últimamente distinguidos 
tratadistas internacionalistas, han abogado porque se ad -
mita la doole nacionalidad, apoyándose en el razonamiento 
expuesto por Bynkershoek, quien desde hace muchos años 
11 no veía razón para que no pudieran prestarse servicios a 
dos sooeranos al mismo tiempo, siempre que se hiciera la -
reserva de no prestar servicios en aquellos en que choca -
ran. Como argumento a favor de la tesis sustentada, se -
dice que el admitir el sistema de la doble nacionalidad lleva 
a desligarse del particularismo estrecho, creado por la ab­
sorbente soberanía absoluta, y encamina a la base amplia -
del derecho internacional, que es el concepto universal de 
humanidad 11 

( 28 ). 
B uzzati ( 29) cree que la negativa para admitir la doble 

naciona 1 idad, se explica entre los Estados Europeos, con po -
blación densa que fácilmente absorve al emigrante, pero -

( 27) ARCE, op. cit., pp. 14 y 15 
( 28) ARCE, Idem, p. l6 
( 29 ) lb idem,p.16 
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no en América: en donde conviene que goce de derechos -
políl:icos y participe en el poder público. 

Es curioso observar la fuerza que ha tenido la postura 
anteriormente mencionada, así el Primer Congreso Hispa -
no Luso Americano de Derecho Internacional, concluye con 
estos dos primeros puntos~ 

l. -Que la doble nacionalidad es admisible, pero sólo en fa­
vor de los nacionales de Estados cuyos pueblos forman -
u na comunidad re~ 1 y 

2. -Que dada la comunidad que forman los pueblos iberoa -
mericanos, es altamente recomendable se refleje en la 
legislación de cada uno de ellos mediante la supresión­
de la condición de extranjería y la máxima equiparación 
al nacional, en favor de quien sea iberamericano. 

Hemos tratado de detallar los múltiples y complejos -
problemas suscitables a raíz de la observancia o inobservan 
cia de esta primera máxima, inclusive, ya se habla de acep: 
tar y en su caso reglamentar la doble nacionalidad. 

Sin embargo, consideramos que res u Ita verdadera -
mente difícil de concebir la idea de que no se presenten más 
proolemas de doble nacionalidad en el futuros y que creemos 
que dadas las circunstancias por las cuales atraviesan el -
concierto de naciones que configuran la base y el punto de -
partida del derecho internacional, no es posible resolver de­
finitivamente este fenómeno sociaL 

Segunda regla . -Todo individuo debe tener una nacionalidad 
desde su nacimiento. 

Esta segunda regla trae consigo muchas consecuencias 
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y situaciones con alto grado de dificultad para encontrarles 
la solución adecuada. 

Arce hace derivar esta segunda regla de la primera­
ya que si es indispensable el tener una nacionalidad 11 

••• 

es claro que esa nacionalidad debe tenerse desde el naci -
miento 11 

( 30). 
Carrillo ( 31 ), por su parte, adopta el criterio que -

indica que la comunidad jurídica internacional ha encontra 
do que la vía más expedita para que los individuos no carez­
can de nacionalidad es la de que los Estados la atribuyan en­
el momento del nacimiento del sujeto. Hace notar, asimis -
mo, que la doctrina coincide en que es una facultad inhe -
rente a la soberanía del Estado el señalar quienes son sus -
nacionales, pero que esta facultad sólo puede ser ejercida -
en el momento de su nacimiento. Fuera de estos casos, para 
que un sujeto cambie de nacionalidad, debe contarse con su 
consentimiento. 

La generalidad de los tratadistas indican que existen 
dos formas tradicionales de conceder la nacionalidad origina 
ria : El jus soli y el jus sanguinis. En el primer sistema,: 
los individuos adquieren la nacionalidad del Estado donde na 
cen; ésto, independientemente de la nacionalidacfde sus pa-= 
dres. 

Por otra parte, en el jus sanguinis se considera que­
los individuos deben seguir la nacionalidad de sus padres, -
o sea que no importa el lugar de su nacimiento. 

( 30) ARCE, op. cit. p. 17 
( 31 ) CARRILLO, op. cit., pp. 16 y 17 
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11 Al llevar a cabo la atribución de la nacionalidad ... 
no debemos guiarnos por el espejismo de las teorías más o me 
nos elaboradas y presentadas en forma más o menos atrae --
tiva; el problema de la atribución de la nacionalidad no es -
sólo un problema de orden técnico, sino que, como hemos -
dicho, su aspecto práctico tiene mayor tendencia 11 

( 32). 
México, siguió la tradición de aceptar la teoría del jus 

sanguinis, comenta carrillo ( 33) indica y trasluce el pen--­
samiento de entonces con lógka fácil de digerir, deducien -
do inclusive las causas por las cuales a principios del siglo 
XX ta doctrina cambió su mística al respecto. Concluye -
que los pueblos de características eminentemente de in -
migración, de continuar como hasta entonces, fatalmente 
tendría que llegar el momento en que la nación tomada en 
su conjunto, estaría compuesta por un número mayor de -
extranjeros que de nacionales. Arce coincide al respecto -
al señalar que : 11 verdad es que en todo Estado, la sangre -
debería ser la base de lazo polltico para constituí r el Estado 
ideal; pero la teoría y la práctica son absolutamente distin -
tas, y en realidad el jus sanguinis sería muy peligroso. Un 
estado con pocos habitantes que recibe una emigración con 
siderable, puede al poco tiempo, verse dominado por la emi­
gración extranjera 11 

( 34 ) . El propio Niboyet se expresa -
en términos similares llegando inclusive a la misma concli¿ 
sión. 

( 32) TRIGUEROS, op. cit., pp. 35 y 36 
( 33) CARRILLO, op. cit., p. 1.7 
{34) ARCE, op. cit., p. 1.7 
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carrillo ( 35) asienta que se argumentó que los indi -
viduos deben seguir la nacionalidad de sus padres para evi­
tar la desintegración de la familia con funestas consecuen­
cias. Los hijos reciben de sus padres el amor a su Estado -
de origen, la lengua materna, la identificación con los ele -
mentas tradicionales de dicho Estado, por lo que es muy ló -
gico y natural que deben tener la nacionalidad de sus pr<XJe 
nitores. -

Por su parte, los defensores del jus soli, pretenden­
demostrar que el individuo que nace y se desarrolla en un­
determinado país, se arraiga más en él que en el de sus -
padres. 11 Individuos que nacidos de padres extranjeros, no 
conocen, sin embargo, el país de donde provienen sus pa -
dres y en cambio aman el de su nacimiento, adquieren la -
lengua de éste, y anímicamente se identifican más con éste 
que con el de sus padres 11 

( 36). 
Ahora bien, por lo que se refiere a llegar a una posible 

conclusión, es de gran interés el pensamiento que se des­
prende de la obra de Niboyet. Indica el tratadista que 11 lo 
mismo el jus sanguinis como el jus soli, pueden propor -
cionar a un pa1s excelentes o detestables ciudadanos. Exis 
ten individuos nacidos en el extranjero de padre; españoles 
y en cuyas familias se mantiene, en tocia su integridad el -
culto a España. Y lo mismo podemos decir de los demás paí 
ses. Esto demuestra que la fuerza y permanencia de los -­
vínculos de sangre y de mentalidad son esencialmente na -
cionales; pero no es posible desconocer que muchos hijos -
educados fuera de España, pueden perder tooo sentimiento 
nacional si éste ya no existe en su propia familia, y que por 

( 35) CARRILLO, op. cit., p. 18 
( 36) Idern., p. 18 
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lo tanto, no serán más que nacionales de escaso valor. Es 
evidente, por otra parte que ciertos hijos, nacidos de padres 
extranjeros, pueden ser perfectos nacionales del país de su 
nacimiento a consecuencia de la educación recibida. Por -
el contrario, otros individuos nacidos igua !mente de padres 
extranjeros, conservarán sus sentimientos familiares si -
así lo han querido sus padres" ( 37). 

Carrillo ( 38) propone una solución que podría encon­
trarse en el justo medio, es decir, que tooos los individuos­
deberían seguir, en principio, la nacionalidad de sus pa -
dres, a menos que el nacimiento de un sujeto en un Esta -
do corresponda a una situación de permanencia indefinida­
de sus padres en el territorio de dicho Estado. 

Por su parte, Trigueros al tratar la máxima que nos -
ocupa ahora, señala que 11 la necesidad de atribuir naciona 
lidad al individuo desde el momento de su nacimiento no :­
tiene por única razón el postulado que se enuncia al decir 
que too o individuo debe tener una nacionalidad. De aquí­
sólo pcxlría deducirse una conveniencia internacional del 
mismo valor que el postulado mismo en que se pretende fun 
dar. A nuestro juicio, la razón es diversa y tiene mayor : 
importancia práctica. El individuo puede considerarse for­
mando parte de la población del Estado desde el momento en 
que principia su existencia biológicamente autónoma. 

Desde ese momento se encuentra en ona relación pro 
pia con el orden jurídico siendo un individuo cuya protec: 
ción individual interesa al Estado. Para el orden jurídico -
dentro de cuyo territorio nace el individuo, es preciso con-

( 37) NIB OYET, op. cit., pp. 88 y 89 
( 38) CARRILLO, op. cit., p. 18 
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s iderarlo como nacional o como extranjero, y es preci - -
samente en el momento del nacimiento cuando el individuo 
puede 11 existir 11 como miembro del pueblo estatal o como -
ajeno a él 11 

( 39). 
Sin embargo, el propio Trigueros concluye diciendo 

que 11 surge la discusión sobre la conveniencia de adoptar -
uno y otro sistema y los ':onflictos internacionales se pro -
ducen y se han pretendido valuar en el mayor o menor va -
lor de estos sistemas, dando a la nacionalidad atribuida por­
medio de ellos, un aspecto de presunción que el legislador -
hace de la voluntad probable del que nace aprovechando -
así el factor voluntad individual puede tener para que sea -
tomado en cuenta en cierta forma al legislarse sobre nacio 
nalidad 11 

( 40). -
Como es fácil de advertir, la problemática existente pa 

ra imponer cualquiera de los dos sistemas propuestos es --
muy complicada, sobre todo por los proolemas jurídicos, -
polilicos y socioeconómicos que se engendran al tratar de -
imponer cualquiera de ellos. Como se ha visto, ambos po -
seen bases lo suficientemente sólidas para imponerse por -
sí mismos, sin embargo, pensamos que esas bases están -
bien fundadas desde el punto de vista social y humano, pe­
ro·que al enfrentarse al mundo de la polílica actual, traen 
aparejados problemas prácticos de hecho, que necesariame'J_ 
te volvería deficiente el sistema elegido en numerosos casos. 

El sistema elegido por carrillo, y que ya quedó cons!g 
nado con anterioridad, es aceptable, ya que en tal situación 

( 39) TRIGUEROS, op. cit., pp. 53 y 54 
( 40) Idem., p. 35 
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no se caería en una posición absoluta, sino que se propo­
ne un precepto elástico que no se contrapone con los prin 
cipios jurídicos absolutos, sino que por el contrario, trata 
de buscar el justo equilibrio entre dos sistemas que pare­
cen, por lo menos en principio, eternamente contradicto­
rios. 

El sistema llamado jus doniicili 1 es cuando el indivi­
duo, por el solo transcurso del tiempo adquiere la naciona 
lidad por la sola permanencia en el país en que establezca 
su domicilio. 

Ahora bien, la permanencia del individuo sobre deter­
rn inado territorio influye sobre el rn ismof creándole obliga­
ciones para con el Estado en que habita como para con la so 
ciedad con la cual convive; de ésta manera el jus soli y el: 
jus sangu in is quedan relegados aun segundo planof frente 
a la obligación que por sola residencia adquiere el individuo 
para con el Estado en el cual pertenece. 

Consideramos que sería demasiado radical que en con­
diciones normales las obligaciones contraídas por la sola re­
sidencia afectarán la nacionalidad de los individuos que sola 
mente poseen una nacionalidad. Sin embargo, para aquellos 
casos en que existe la dualidad de nacionalidad, en los que, 
definitivamente, los dos sistemas anteriores se encontrarán 
en conflicto, creen-.os que sería prudente aplicar el jus domi­
cili, esto es, aplicándolo de manera accesoria, para el otorga 
rn iento o detern, inación de la nacionalidad. -

Nuestro Código Civil vigente para el Distrito y Territo­
rios Federales, nos dice en su artículo 29 : 11 El domicilio de 
u na persona física es el lugar donde reside con el propósito­
de establecerse en él; a falta de éste, el lugar en que tiene el 
principal asiento de sus negocios; y a falta de u no y otro, el -
lugar en que se halle ". 

- 20 -



Visto lo anterior creen1os que el concepto de do11i icil io 
es el que debe tomarse como base para el sistema jus domici 
1 ii. -

Tercera regla. - Todo individuo debe ser libre de cambiar su 
nacionalidad. 

Nosotros pensamos, y por ello lo consignamos, que al -
examinar esta tercera regla hay que considerar en primer tér 
mino que la voluntad del individuo y su participación en la : 
adquisición de la nacionalidad es un factor decisivo, por lo -
menos presuntivamente 1 en el Derecho Internacional. 

Pero este tercer principio no siempre se ha considerado 
como lo es en la actualidad. 11 En el siglo pasado, paises como 
1 nglaterra y Rusia consideraban la solicitud de uno de sus -
súbditos para cambiar de nacionalidad, como un delito desleal 
a la Patria. El transcurso de los años y dada la enorme co­
rriente migratoria producida a fines del siglo pasado y princi­
pios de éste, los Estados no pudieron menos que admitir el d~ 
recho de los individuos de cambiar su nacionalidad, so pena 
de lesionar seriamente las relaciones internacionales, al se­
guir conservando como súbdito a un sujeto que ya lo era de -
otro Estado 11 

( 41) . 
Ahora bien, como se menciona anteriormenter la voluQ. 

tad del individuo al respecto es determinante, pero ésta se de­
be mover dentro de cierto marco; ésto es, la voluntad operará 
en forma determinante siempre y cuando el Estado a que pert~ 
nezca lo autorice para ello, y que realizada esta premisa, el -
Estado a que aspire ingresars lo admita. 

( 41 ) CARRILLO, 'JR. cit., p. 19 
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Se considera asimismo, por parte de la doctrina, que­
existen dos excepciones al principio, derivadas de dos situa­
ciones distintas: el Estado puede conceder cambios individua 
les de nacionalidad, más no cambios en masa de ella. O --
bien, que tratándose de casos de emergencia, como lo sería­
una guerra, una revolución, alguna catástrofe nacional, etc. 
el Estado puede asimismo, negarse a conceder un cambio de 
nacionalidad, para evitar que de esta manera, los individuos­
recurran a este expediente para evadir el cumplimiento de sus 
oo ligaciones. Razones obvias que buscan que la integridad del 
Estado no se pierda en situaciones difíciles. 

Abundaremos más soore éste tema al estudiar la nacio -
nalidad no originaria. 

cuarta Regla. - Cada Estado determina soberanamente quienes 
son sus nacionales. 

Esta máxima resulta de la territorialidad de los Estados, -
así como del ejercicio de su sooeranía. Arce indica que en -
este punto la doctrina de la territorialidad se aplica en forma­
absoluta. 11 La condición de nacionalidad o de extranjero se -
arregla conf arme a las leyes del Estado del que depende el ex­
tranjero, y es por éso que en tales casos, los jueces deben apli 
car la ley nacional o la extranjera, cuando se trate de determi: 
nar la nacionalidad 11 

( 42}. 
Trigueros, por su parte, indica que 11 es preciso que la -

Ley Fundamental señale quienes deben ser considerados en la 
humanidad como indivudos del grupo cuyos fines deben -

( 42 ) ARCE, op. cit., p. 17 
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la protección de la lay y se le tiene por nacido para los 
efectos declaradas en el presente Código. 
El individuo interesa al orden jurídico desde su vida -

intrauterina, protegido por el derecho aún en ese período, -
pero para los efectos de la nacionalidad se requiere la axis -
tencia real y biológicamente autónoma del individuo, en vir­
tud de que el pueblo del Estado como ya lo hemos dicho ante­
riormente es una integración de un grupo de hombres, y -
11 lo específico de ese grupo es una unificación jurídica y su 
determinación como grupo hacia el cual debe tender la acti­
vidad es tata 1 11 

( 44 ) . 
Con frecuencia se confunde el concepto de nacionali­

dad con otros conceptos, principalmente con el de ciudadanía, 
con el de sujeción y por último, aunque con menos frecuen­
cia que los anteriores, con el de pertenencia y el de indigena 
to. -

El nacional de un Estado, puede intervenir de una ma­
nera pasiva o de subordinación, ésto es, cuando es sujeto ex­
clusivamente del ordenamiento estatal; también lo puede hacer 
de manera activa cuando interviene directa o indirectamente­
en la creación de normas generales de validéz obligatoria; y -
por último su intervención será pasiva. 

Ahora bien, el concepto ciudadanía es la facultad de in­
tervenir en la creación de las normas jurídicas generales. 

Nuestra Constitución, establece de manera clara la dife­
rencia que existe entre el nacional y el ciudadano, y así en -
su Artículo 34 nos dice: 

( 44) TRIGUEROS, op. cit., p. 10 
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Artículo 34: Son cuidadanos de la República los varones 
y mujeres que, teniendo la calidad de mexi­
canos, reúnan, además los siguientes re -
qu is itos : 

I.- Haber cumplido 18 años, y 
II.-Tener un modo honesto de vivir. 

Artículo 35 : Son prerrogativas del ciudadano : 

I.-Votar en las elecciones populares; 
II. - Poder ser votados para todos los cargos 

de elección popular y nombrado para -
cualquier otro empleo o comisión, te -
niendo las calidades que establezca la 
ley; 

III.- Asociarse para tratar los asuntos politi­
cos del país; 

IV. -Tomar las armas en el Ejército o Guardia 
Nacional para la defensa de la Repúbli­
ca y de sus instituciones, en bs térmi­
nos que prescriben las leyes, y 

V. - Ejercer en toda clase de negocios el de­
recho de petición. 

Artículo 36: Son obligaciones del ciudadano de la Repú -
blica: 

I.- Inscribirse en el catastro de la muni -
cipalidad, manifastando la propiedad -
que el mismo ciudadano tenga, la in -
dustria, profesión o trabajo de que sub 
sista; así como tambián inscribirse en:. 
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los padrones electorales, en los térmi­
nos que determinen las leyes; 

II. - Alistarse en la Guardia Nacional 
III.-Votar en las elecciones populares, en -

el distrito electoral que le corresponda; 
IV. - Desempeñar los cargos de elección popu 

lar de la Federación o de los Estados, :: 
que en ningún caso serán gratuitos, y 

V. - Desempeñar los cargos concejiles del -
Municipio donde resida, las funciones 
electorales y las de jurado. 

Artículo 37 : Sección B): La ciudadanía mexicana se pie_r 
de : 

I.- Por aceptar o usar tílulos nobiliarios -
que impliquen sumisión a un Gobierno 
extranjero; 

II. - Por prestar voluntariamente servicios -
oficiales a un Gobierno extranjero sin -
permiso del Congreso Federal o de su -
Comisión Permanente; 

III. - Por aceptar o usar condecoraciones ex­
tranjeras sin permiso del Congreso Fe­
deral o de su Comisión Permanente. 

IV. - Por admití r del Gobierno de otro país -
tílulos o funciones sin previa licencia 
del Congreso Federal o de su Comisión 
permanente, exceptuando los tíl:u los -
literarios, científicos o humanitarios­
que puedan aceptarse libremente; 

V. - Por ayudar, en contra de la Nación, a-
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un extranjero, o a un Gobierno extran­
jero, en cualquier reclamación diplo -
mática o ante un tribunal internacional, 
y 

VI. - En los demás casos que fijan las leyes. 

Artículo 38: Los derechos o prerrogativas de los ciudada­
nos se suspenden : 

1.- Por falta de cumplimiento, sin causa -
justificada, de cualquiera de las obliga­
ciones que impone el artículo 36. Esta 
suspensión durará un año y se impon­
drá además de las otras penas que por -
el mismo hecho señalará la ley ; 

II. - Por estar sujeto a un proceso criminal­
por delito que merezca pena corporal, y 
contar desde la fecha del auto de formal 
prisión; 

III. - Durante la estimación de u na pena cor­
poral; 

IV. - Por vagancia o ebriedad consuetudinaria, 
declarada en los términos que prevengan 
las leyes; 

V. - Por asta r prófugo de la justicia, desde -
que sa dicte la orden de aprehensión -
hasta que prescriba la acción penal, y 

VI. - Por sentencia ejecubria que imponga -
como pena esa suspensión. La ley fija -
rá los casos en que se pierden y los de­
más en que se suspenden los derechos 
de ciudadano y la manera de hacer la -
rehabi 1 itación. 
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Legis !ación Mexicana • -

La Constitución Polílica de los Estados Unidos Mexi ·· 
canos de 1917 en lo que a nacionalidad de origen se refie ·· 
re, establece en su artículo 30 ( reformado el 18 de enero~ 
de 1934 ). 

Apartado A : 

A) Son mexicanos por nacimiento: 

t - Los que nazcan en territorio de la República~ 
sea cual fuere la nacionalidad de sus padres; 

It- Los que nazcan en el extranjero de padres me­
xicanos; de padre mexicano y madre extranje -
ra, o de madre mexicanaº 

IIL- Los que nazcan a borde de embarcaciones o -
aeronaves mexicanas¡ sean de guerra o mer ~· 
cantesQ 

Podemos fácilmente hacer notar que el texto del artí­
culo transcrito sigue el mismo sistema que el Proyecto Cons 
titucional contenido en el voto particular presentado por la: 
minoría de la Comisión encabezada por Espinoza de los Mon­
teros, Otero y Mu ñoz - Ledo; fechado el 26 de agosto de ~ 
1842; por el Pr~ecto de Constitución leído en la Sección -
del 3 de noviembre del mismo año~ y por el Proyecto de -
Constitución del 16 de junio de 1856 ( 45). 

Como parte del estudio de la legislación vigente pasa -
remos ahora a examinar el Dictamen de la Primera Comi -
sión de Puntos Constitucionales relativo a la reforma cons-

: 45) Pr~ecto Constitucional del 23 de agosto de 1842~ 

- 28 -



titucional que prcxlujo el texto actual del artículo 30, leído 
en la Cámara de Diputados el martes J9 de diciembre de -
1933 ( 46 ). En este Dictamen encontramos las siguientes 
observaciones; las cuales nos ayudan a estudiar nuestra 
legislación sobre la materia : 

11 Al hacerse indenpendiente el nuevo mundo~ y cuan 
do por el exceso de población europea se inició la emigra --
ción hacia América, el régimen universalmente aceptado~ 
para determinar la nacionalidad originaria era el jus salir 
pero después se consagró el jus sanguinis para conservarg 
para los países de donde era el emigrante, la nacionalidad 
de los emigrados., 

En los paises donde rige el jus soli el hijo del padre 
extranjero tiene la nacionalidad del lugar en que nace~ por 
el afecto natural que tiene el hombre haci::i el suelo que le 
vió nacer, presumiéndose que el extranjero que tiene hi­
jos fui3ra de su patria, por el hecho de residir ausente de 
ella, manifiesta su voluntad de que sus hijos sean nacio -
nales del país de su nacimiento" .. 

En el segundo párrafo transcrito aparece, en nuestro 
criterio, una falsa interpretación del jus soli pues se dice 
que la aplicación de éste tiene su razón de ser" por el afee 
to natural del hombre por el suelo que le vió nacer 11

; no -­
sotros ya afirmamos que la justificación del jus solí la en­
contramos en la asimilación de la persona a la comunidad­
del país de su nacimiento; la cual se logra con la convive_Q 

( 46) Diario de los Debates de la Cámara de Diputados del -
Congreso de los Estados Unidos Mexicanos, Tomo II~ 
número 28, del 19 de diciembre de 1933~ 



titucional que produjo el texto actual del artículo 30, leído 
en la Cámara de Diputados el martes J9 de diciembre.de -
l.933 ( 46 ). En este Dictamen encontramos las siguientes 
observaciones~ las cuales nos ayudan a estudiar nuestra 
legislación sobre la materia : 

11 Al hacerse indenpendiente el nuevo mundo; y cuaQ_ 
do por el exceso de población europea se inició la emigra -
ción hacia América, el régimen universalmente aceptado ~· 
para determinar la nacionalidad originaria era el jus soli~ 
pero después se consagró el jus sanguinis para conservar1 

para los países de donde era el emigrante, la nacionalidad 
de los emigrados .. 

En los paises donde rige el jus soll el hijo del padre 
extranjero tiene la nacionalidad del lugar en que nacej' por 
el afecto natural que tiene el hombre haci1 el suelo que le 
vió nacer, presumiéndose que el extranjero que tiene hi­
jos fu13ra de su patria, por el hecho de residir ausente de 
ella1 manifiesta su voluntad de que sus hijos sean nacio -
nales del país de su nacimiento 11 

.. 

En el segundo párrafo transcrito aparece, en nuestro 
criterio, una falsa interpretación del jus soli pues se dice 
que la aplicación de éste tiene su razón de ser 11 por el afee 
to natural del hombre por el suelo que le vió nacer 11

; no -­
sotros ya afirmamos que la justificación del jus soli la en­
contramos en la asimilación de la persona a la comunidad­
del país de su nacimiento, la cual se logra con la convive_Q 

( 46) Diario de los Debates de la Cámara de Diputados del -
Congreso da los Estados Unidos Mexicanos, Tomo II~ 
número 28, del 19 de diciembre de 1.933~ 
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cia, la educación y la residencia ( 47}. Sin embargo, de -
lo expuesto en el rn isrr,o párrafo, cosa extraña, se puede -
desprender que los aut'1res del citado Dictamen tenían la -
intención de que el jus soli operase en el caso de los hi -
jos de extranjero, emigrados, residentes, no en el de los 
turistas transeúntes, a cuyos hijos otorga la nacionalidad 
mexicana nuestra Constitución. Asiniisrno, podernos apre 
ciar que los autores del Dictamen reconocen a la vol unta{ 
como factor determinante de la nacionalidad; nosotros -
aceptamos que la voluntad desempeña un importante papel 
en la determinación de la nacionalidad de las personas, pe 
ro sólo la reconocemos como elemento determinante si se­
man ifiesta con hechos objetivos, tales como la asimilación 
del individuo al nuevo grupo social. 

1v1ás adelante encontramos en el Dictamen las siguien 
tes ideas: 11 Con excepción de IV1éxico y Haití1 todos los paí - -
ses americanos aceptan el jus sol i , no sólo por la razón -
anterior sino por otras de naturaleza políl:ica y social. Di­
chos países de escasa población, necesitan formar su na­
cionalidad a base de colonización, y si no aceptan el jus -
soli para detern-,inar la nacionalidad de los nacidos en sus 
territorios, se encontrarían con muchos habitantes extraQ. 
jeras no obstante la circunstancia anterior del nacimiento-
Y la larga permanencia en él, en nún1ero algunas veces rn~ 
yor que el de sus nacionales. No es justo que el nacido de 
padres extranjeros siga la nacionalidad del padre si éste ha 
abandonado su país ae origen en busca de nuevos horizon­
tes, debiendo corresponder los beneficios de su descende_IJ 

( 47} N IBOYET, op. cit. 1 p. 88 
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cia al país que lo hayan acogido en su sen0 11
., 

Nótese que en éste párrafo se señala la necesidad -
de 11 formar la nacionalidad a base de colonización 11 como 
un argumento más para la adopción del jus soli, y nótese 
también que la colonización significa forzosamente resi -
dencia estable, es decir que el autor del Dictamen en toda 
esta argumentación expone al jus solí en su interpreta -
ción correcta, como un sistema que se une al jus domicilii.11 
en una sola institución. 

Más adelante se arguye en el Dictamen 11 
.,.,., se ace_Q 

ta la presunción de que la ley de la sangre no puede trans 
mitirse indefinidamente de generación en generación, siño 
que es lógico suponer que dicha ley debe rectificarse, entre 
otras cosas, por el hecho de una permanencia larga en Es -
tado distinto de aquel al que pertenece el jefe de familia •• ., 

Esto no obstante, el principio del jus sanguinis no -
se abandona en lo absoluto, de manera que se aceptase la -
reforma que se propone, nuestra Constitución tendrá, en 
materia de nacionalidad, una gran amplitud, tratando de -
comprender entre los mexicanos a casi todos los individuos 
que, por cualquier circunstancia, tengan algún vínculo -
con el país~ por débil que éste pueda ser 11 

.. 

Cabe señalar que en este Dictamen, apenas dos pá­
rrafos antes de la cita anterior, se expresó: 11 Frecuen -
temente se plantean problemas de individuos que pueden 
tener más de una nacionalidad, o que no tengan ninguna 
por hechos que les sean imputables, y para la desaparición 
de esos problemas y de otros de índole diversa sobre esta -
materia, se ha venido luchando desde hace varios años 11

• 
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En resumen, en el Dictamen encontramos apenas un 
débil y falso argumento en favor de la aplicación ilimitada -
del jus solí en tanto que descubrimos en abundancia argu 
mentas vigorosos y bien fundamentados en favor del uso del 
jus soli, restringido con el requisito de la residencia de -
los padres o de la misma persona a quien se atribuye la na­
cionalidadº De lo expuesto concluímos que la aplicación -
que nuestra ley fundamental hace del jus solí no es acorde 
con la doctrina ni con la función que le ha dado la historia; 
que el artículo 30 de que se trata adolece de tcxlos los defec­
tos que señalamos a la aplicación ilimitada del jus soli que 
el "deseo de comprender entre los mexicanos a casi tcxlos -
los individuos que, por cualquier circunstancia~ tengan -
algún vínculo con el país, por débil que éste pueda ser 11

, -

... deseo que no aporta claro beneficio y si graves perjuicios­
no justifica la creación de una ley que produzca mexicanos 
virtuales .. 

Por otra partes es de extrañar que, habiéndose seña -
lado en el Dictamen que 11 se acepta que la ley de la sangre -
no puede transmitirse indefinidamente de generación en -
generación ", se haya adoptado el jus sanguinis sólo por -
que se quizá crear una Constitución que en materia de na -
cionalidad tuviese una gran amplitud, máxime cuando el -
propio Dictamen se exponen, contra argumentos poderosos 
basados en doctrinas aceptadas, débiles argumentos fun -
damentados en sentimientos patrióticos, pero francamente 
contrarios al Derecho de Gentes~ 

Dada la estructura actual de la familia, estimamos -
que convendría que para los efectos de la nacionalidad de 
origen, nuestra Constitución se inspirará en la Conven -
ción sobre Nacionalidad de la Mujer, celebrada en Monte -
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video, Uruguay, el 26 de diciembre de 1933, que dice en su 
artículo!: 

11 No se hará distinción alguna, basado en el sexo, 
ni en la legislación ni en la práctica 11

• 

Es decir, que consideramos que debiera facultarse a 
la mujer casada con extranjero para transmitir a sus hijos 
la nacionalidad mexicana cuando éstos hubieran nacido -
en el exterior, imponiendo claro está, las restricciones del 
caso, sobre las cuales daremos nuestra opinión más ade -
lante. 

" Por último, y sobre ello no insistiremos mucho por 
tener en nuestro ap~o toda la doctrina y el sentido común, 
creemos que los mexicanos debemos considerar muy seria­
mente la conveniencia de reformar el párrafo II, del inci -
so A), del artículo 30 de la Constitución Política de los Es­
tados Unidos Mexicanos 11 

( 48). 
La Ley de Nacionalidad y Naturalización del 20 de enero 

de 1934, en los artículos correspondientes, establece : 
11 Artículo 1. - Son mexicanos por nacimiento: 

I. - Los que nazcan en territorio de la República, sea 
cual fuere la nacionalidad de sus padres. 

II. - Los que nazcan en el extranjero, de padres mexi­
canos, de padre mexicano o de madre mexicana. 

III. - Los que nazcan a bordo de embarcaciones o aero­
naves mexicanas., sean de guerra o mercantes 11

• 

( 48) CARRILLO. op. cit., pp. 26 y 27 
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11 Artículo 44 . - Los mexicanos por nacimiento que pierdan 
o hubieren perdido su nacionalidad podrán 
recuperarla con el mismo carácter, siempre 
que residan y tengan su domicilio en terri -
torio nacional y manifiesten ante la Secreta­
ría de Relaciones Exteriores su voluntad de 
recuperarla. En el caso de recuperación de 

· la nacionalidad mexicana de cualquiera de -
los padres, los hijos menores seguirán la -
nacionalidad del padre, si éste tiene patria­
potestad sobre ellos y la de la madre si ella 
ejerce exclusivamente dicha patria potestad11

• 

11 Artículo 55. - Se presume, mientras no haya prueba en -
contrario, que el niño expósito hallado en -
territorio mexicano, ha nacido en éste 11

• 

En la Exposición de Motivos de la Ley de Nacionalidad y 
Naturalización de 1934, encontramos los siguientes concep­
tos, útiles para nuestro estudio : ( 49 ) 

L - La nueva Ley tenderá a simplificar la situación de quie­
nes radican en el país o de quienes en algún modo es­
tan conectados con él; se adopta el jus soll por ser el -
sistema adecuadq para los países de escasa población. -
Se adopta también el jus sanguinis en virtud de que -
es un excelente medio para vincular a nuestro destino 
a todos aquellos para qui~nes la vida en común debe -
crearles iguales obligaciones. 

2. - Se adopta también el jus so_!J para evitar que los extran 

( 49} Véase el periódico 11 Excelsior 11 del 15 de marzo de 1930. 
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jeras se sucedan conservando esta calida·d de genera­
ción en generación, pretendiendo disfrutar derechos 
de extranjería, conservándose en can1bio indiferentes 
ante los progresos de orden social y poi ílico, siendo -
obstáculo cuando dichos progresos significan sacrifi~ 
cio material. 

3. - No se adopta el jus doniicilii en virtud de que se trata 
de un sistema moderno que aún no ha alcanzado ma­
durez y porque la mayoría de las Naciones no lo han -
aceptado. 
Consideramos que si adopta el j us sanguinis como m~ 

dio para vincular a nuestro destino a todos aquellos para -
quienes la vida en común debe crearles iguales obligaciones 
es lógico afirmar que la Constitución y su ley reglamentaria, 
en materia de nacionalidad originaria, debieron haber limi­
tado los efectos del jus sanguinis para que únicamente aqu~ 
llos que efectivamente tengan una vida en común con el -
resto de los integrantes de la nación mexicana sean vincula 
dos ju rídicarnente al Estado Mexicano. · -

En relación con los motivos expuestos para la adopción 
del jus sol i ; nuevamente expresarnos que el fin que debe -
perseguirse al atribuir la nacionalidad de origen debe ser 11-ª 
mada nación, integrada por individuos que llevan u na vida 
en común y tienen una unidad de conciencia, cuyo bien -
corr,ú n justifica la existencia del Estado que otorga la nacio­
nalidad. 

Por lo que se refiere a la afirmación de que el jus do­
rnicil ii es un sistema moderno que aún ya ha alcanzado -
n,adu rez, ya hemos tratado de demostrar que se trata de -
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un sistema que nació con el jus soli formando implicita -
mente una sola institución y que en tocio caso, lo encon -
tramos, ahora en la plenitud de su madurez aún cuando 
limitado por el jus soli. La Ley Constitucional Belga de -
1815 y nuestras Leyes Constitucionales de 1836 confirman 
tal afirmación. No nos extenderemos en señalar los gra­
ves perjuicios que ocasionaría la aplicación ilimitada del -
jus domicilii por temor de apartarnos de nuestro objetivo y 
en virtud de que saltan a la vista los males de tal aplica -
ción. 

Visto lo anterior, podemos ya afirmar que para que -
la Ley mexicana relativa a los mexicanos por nacimiento se­
ñale como tales a quienes integran la nación mexicana, debe 
valerse del jus soli y del jus sanguinis y del jus domicilii -
limitados por la aplicación de un criterio mixto. 

La nacionalidad puede clasificarse en dos grandes gru­
pos : 

a). - Originaria o por nacimiento, y 

b).- No originaria o por naturalización, formando parte de -
este segundo grupo la conocida como nacionalidad 11 au­
tomática". En términos generales podemos decir que la 
primera es la que se adquiere en el momento del naci -
miento. · 

Sin embargo, podemos concebir, aún cuando abandone 
mos la pureza de la clasificación anterior, la existencia de:: 
personas a quienes la ley exija la realización de determinados 
actos posteriores al nacimiento para considerarlos nacionales 
de origen; en la inteligencia de que las personas que se encue_Q 
tren en este caso se reputarán nacionales desdes u nacimien -
to, nunca naturalizados. 
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CAPITULO II 

LA NACIONALIDAD NO ORIGINARIA 

1. - Concepto 

2. - Características Funda menta les 

3. - Legislación Mexicana 

4. - Procedimiento para la obtención ~e la 

Carta de Naturalización 

a). - Procedimiento Ordinario 

b). - Procedimiento Privilegiado 

e). - Nulidad de la Carta de Naturalización 

d). - Sanciones Panales 



Concepto. -

En la doctrina encontramos que los diversos autores -
han definido la naturalización desde dos puntos de partida -
o de vista. Un primer grupo define la naturalización desde 
el punto de vista del extranjero que desea adquirir una na­
cionalidad distinta y otro grupo pretende definir la desde la -
situación o actuación del Estado que otorga o atribuye esa -
nacionalidad. 

Dentro del primer grupo, encontramos las siguientes 
definiciones : 

11 La naturalización es la adquisición de una naciona 
lidad en un Estado dentro de cuyos límites no se ha nacido 11 

( 50 ) • 
O, 11 es el acto por medio del cual un extranjero obtie 

ne los mismos derechos y privilegios que si se tratara de::: 
un nacional 11 

( 51 L 
En relación al segundo grupo se identifica la interven 

ción o actuación del Estado otorgante de la nacionalidad no 
originaria, a través principalmente de una concesióng 

11 La naturalización es un modo de atribuir a un in -
dividuo extranjero la nacionalidad del Estado 11 

( 52). 

( 50) SAN MARTIN Y TORRES, O_Q~ cit., p. 45 
( 51 ) TRIGUEROS, op. cit, P~ 
( 52) WEISS, op. cit., p. 332 
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También se configura la naturalización como 11 una con 
cesión de la nacionalidad a un extranjero respecto a su peti .:­
ción1' ( 53 ), ó con mayor precisión es la concesión que hacen 
los Estados a un extranjero, respecto a su solicitud, para -
obtener la nacionalidad del Estado otorgante ( 54 L, 

características Fundamentales • -

Primera. La naturalización debe ser solicitada, es de -
cir, jamás podrá ser impuesta¡ y 

Segunda. El Estado la otorga de manera graciosa, pues 
no es un derecho que el extranjero pueda -
reclamar. 

Hemos afirmado que la naturalización es un modo de -
atribuir a un extranjero la calidad de nacional del Estado -
otorgante. Esta atribución opera necesariamente a través -
de un acto legislativo y de un acto administrativo. Ahora -
bien, es necesario establecer la manera como operan estos -
actos legislativo y administrativo con relación a la Ley Cons­
titucional de la cual derivan. 

Nuestra Constitución en su Artículo 30, Sección B, -
establece : 

"Son mexicanos por naturalización : 

I.- Los extranjeros que obtengan de la Secretaría de 
Relaciones carta de naturalización 11 ~ 

( 53 ) NIB OYET, op. cit.., p. 111 
( 54) ARCE, op. cit, p. 46 
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Del texto del precepto constitucional antes transcrito 
podría aparecer que la Constitución otorga directamente la 
facultad a la Secretaría de Relaciones Exteriores de otorgar 
por parte del Estado la naturalización, de acuerdo con facul 
tades absolutamente discrecionales, en cuanto que la pro¡ifa 
Constitución no se ocupa de reglamentar tal facultad. 

Sin embargo, esto no es del todo cierto, toda vez que­
la Ley de Nacionalidad y Naturalización Mexicana reglamenta 
con precisión la facultad de expedir cartas de naturalización 
por parte de la Secretaría de Relaciones Exteriores, como ve­
remos más adelante. 

Lo que nos interesa señalar ahora es que corresponde 
a la Ley secundaria o reglamentaria de nuastra Constitución 
la regulación de la concesión de la naturalización y que la -
facultad de otorgarla corresponde al Pcxler Ejecutivo por con­
ducto de la Secretaría de Relaciones Exteriores. Es decir, -
partiendo de la norma suprema o constitucional que prevé -
la decisión soberana de otorgar la nacionalidad por naturali­
zación, identificamos perfectamente el acto legislativo que -
reglamenta, a su vez, el acto administrativo. 

11 La carta de naturalización, es consecuentemente, -
un acto administrativo creador de una situación jurídica con 
creta que puede ejecutar el órgano del Estado, cuando se hf 
llan declarado cumplidas en el caso especial, las circunsta_Q 
cias que en la Ley Reglamenta ria Constitucional se estable -
cen como condición para que tal acto pueda ejecutarse 11 (55). 

En tales términos podemos afirmar qua se trata de un -
acto esencialmente administrativo, en cuanto que la facul -
tad de otorgar la carta de naturalización corresponde al Po -
der Ejecutivo Federal. Sin embargo, debemos señalar, cu~ 
tión que analizaremos con mayor detalle un poco más adela!J 

(55) TRIGUEROS, op. cit. p. 123. 
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te, que para el otorgamiento de dicha carta de naturalización 
se da intervención al Poder Judicial, quién declara que una 
solicitud se ajusta a las disposiciones legales. 

El otorgamiento de la carta de naturalización nos plan­
tea dos problemas íntimamente relacionados entre sí: 

1.- Procede jurídicamente la naturalización del individuo -
que reside fuera del territorio del país cuya nacionali -
dad solicita y 

2. - Que importancia tiene la voluntad del individuo que de -
sea naturalizarse para el Estado que otorgará la natura -
lización ( 56 ). 

En cuanto al primer proolema, teniendo en cuenta -
que el derecho es un conjunto de normas que pretenden -
regular la conducta humana, es necesario admitir que los 
Estados tienen un límite espacial para la aplicación de su -
poder jurídico, y por lo tanto, sólo aquellos actos realizados 
en su ámbito espacial pueden ser objeto de la orden de con­
ducta que se contiene en su orden normativo. Al respecto, 
Trigueros cita a Jellinek ... 11 al señalar las dos significa -
ciones del territorio precisando la negación de la facultad -
de un Estado para ejercer funciones de autoridad en el te -
rriforio de otro Estado 11 

( 57 ). 
Doctrinal mente, prns, no es admisible que un Estado 

atribuya su nacionalidad a un extranjero que resida fuera -
del territorio de dicho Estado. 

11 No obstante estas consideraciones doctrinales, en­
la práctica encontramos que determinadas legislaciones ad-

( 56) TRIGUEROS, op. cit., p. 125 
(57) Idem., p.126 
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miten la posibilidad de llevar a cabo la naturalización de in­
dividuos residentes fuera del territorio del Estado. Así en -
contramos en el Artículo 23 de la vigente Constitución de -
la República Española, la posibilidad de naturalizar a indi -
viduos de origen español que no tengan esa nacionalidad y 
que residan fuera del territorio. En el Artículo4o. del -
pro;ecto italiano de ley sobre naturalización, encontramos 
la creación de una naturalización con efectos especiales -
para ser atribuída en estos casos 11 

( 58 ). Finalmente, en­
el reglamento de 1930, sobre la materia, de la Unión Sovié 
tica se prevé y regula expresamente la naturalización del-: 
extranjero residente en el extranjero, pudiendo justificar­
se tal disposición por la idea mencionada ya sobre el con -
cepto aue en este Estado se admite sobre el valor jurídico -
de sus normas 11 (59). Nos parece que las disposiciones trans 
critas pueden encontrar una justificación política, pero en= 
los términos que comentamos antes, resultan jurídicamente 
i naceptab 1 es. 

Respecto al tema que nos ocupa, 11 lris conferencias y 
convenciones internacionales siempre han juzgado indebi­
da la atribución de nacionalidad por naturalización a indi -
viduos no residentes en el territorio del Estado que efectúa 
tal atribución. Así encontramos la decisión del Instituto­
de Derecho Internacional en su sesión de 1928 establecien 
do que ninguno puede adquirir por naturalización una na 
cionalidad extranjera, en tanto que resida en el país del que 
posee la nacionalidad 11 

( 60). 

(58) TRIGUEROS, op. cit., p.127. 
(59) Ibidem. 
(60) Idem., p. 128. 
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Me adhiero a la opinión de Trigueros de que es mu -
cho más clara, pero no lo suficientemente enérgica, la dis­
posición que se tiene en el Artículo 14 de la 11 Ley Tipo 11

, -

preparada por la International Law Association, que se toma 
del pr~ecto de la Universidad de Harvard, en que teniendo­
en cuenta la Convención de la Haya de 1930, se dice: 11 Bajo 
la reserva de las disposiciones contrarias a esta convención, 
un Estado no puede naturalizarse a un extranjero que resi­
da actua 1 mente en el territorio de otro Estado ( 61 ). 

Nuestra legislación exige en todos los casos de natu­
ralización la residencia en territorio nacional por parte del 
natural izado, estableciendo en el Artículo45 de la Ley de -
Nacionalidad y Naturalización, a propósito de la facultad de 
representación, que" en ningún caso el poder suplirá la -
falta de residencia del extranjero en la República 11

• 

En cuanto al segundo problema, debemos seña lar que 
11 el acto volitivo del naturalizado la legislación del país de -
donde es nacional tiene importancia jurídica para el Estado 
que otorga la carta de naturalización en cuanto a que tal ac­
to volitivo no sólo consiste en el deseo de obtener la nueva -
nacionalidad, sino también, como acertada mente dispone el -
Artículo 17 de nuestra Ley sobre Nacionalidad, en la 11 renun­
cia expresa de tocia sumisión, obediencia y fidelidad a cual -
quier gobierno, especialmente a aquel de quien el solicitante 
haya sido súbdito 11 

( 62 ). 
En estos términos, el acto volitivo opera en dos sentidos: 

en sentido positivo, en cuanto a la voluntad de adquirir una -
nueva nacionalidad a través de la naturalización; y en senti -

( ól) Ibidem 
( 62) Idem., -p. 129 
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do negativo, en cuanto que tal voluntad implica igualmente -
la renuncia a todo vínculo o sumisión derivada de su nacio­
nalidad anterior. 

Legislación Mexicana . -

Procedemos ahora a comentar las distintas disposicio­
nes del derecho positivo mexicano sobre la nacionalidad no­
origi naria o naturalización. Debemos recordar, en primer 
término, que conforme al artículo 30 de nuestra Constitu -
ción Polílica, la nacionalidad mexicana se adquiere por na­
cimiento ( nacionalidad originaria) o por naturalización (na 
cionalidad no originaria)., -

El citado artícuio, en su apartado B) establece que : 
son mexicanos por naturalización : 

I. - Los extranjeros que obtengan de la Secretaría de Rela 
ciones carta de naturalización, y -

II. - La mujer extranjera que contraiga matrimonio con me­
xicano y tenga o establezca su domicilio dentro del terri 
torio nacional. -

La Ley de Nacionalidad y Naturalización se limita a re­
producir casi íntegramente el precepto constitucional antes 
citado, en su artículo 2o. al preceptuar igualmente que son 
mexicanos por naturalización: 

L- Los extranjeros que de acuerdo con la presente Ley ob­
tengan de la Secretaría de Relaciones Exteriores Carta 
de Naturalización., 
(Véase el artículo 42 de la Ley de Nacionalidad y Natu­

ralización) .. 

II.- La mujer extranjera que contraiga matrimonio con me-
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xicano y tenga o establezc~ su domicilio dentro del te­
rritorio nacional. Previa solicitud de la interesada, -
en la que haga constar las renuncias y protestas a que 
se refieren los artículos 17 y 18 de esta Ley, la Secre­
taría de Relaciones Exteriores hará, en cada caso, la -
declaratoria correspondiente. La mujer extranjera que 
así adquiera la nacionalidad mexicana, conservará és­
ta aun después de disuelto el vínculo matrimonial. 

Sólo merece comentario especial la reglamentación -
que encontramos en esta última disposición, reglamentaria -
del artículo 30 apartado B) fracción II Constitucional, que -
prevé que la disolución del vínculo matrimonial después de -
que la mujer extranjera haya adquirido la nacionalidad me -
xicana por naturalización no hará que ésta pierda dicha na -
cionalidad adquirida. 

La adquisición de la nacionalidad mexicana por natu -
ralización implica que el naturalizado goce de too os los pri -­
vilegios y beneficios de un nacional originario, incluyendo -
toda clase de derechos civiles y poli\icos. En relación a es -
tos últimos, sin embargo, encontramos algunas restriccio -
nes, relativas al derecho de ser votado o desempeñar deter -
minados cargos públicos. 

Así, la Constitución Políl:ica de los Estados Unidos -
Mexicanos, establece que se n=quiere ser mexicano por na­
cimiento ( 63) para ser: 

1.- Diputado ( Art. 55) 
2. - 5 enador ( A rt. 58 ) 
3. ~ Presidente de la República ( Art. 82) 
4. - Secretario de Despacho ( Art. 91 ) 

( 63 ) Esto independientemente de otros requerimientos que 
se refieren principalmente a una edad mínima o un -
cierto tiempo de vecindad o residencia . 
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5, - Ministro de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación ( Art. 95) 

6.,- Procurador General de Justicia ( Art 102) 
7,, - Gobernador del Estado ( Art., 115 ) 

Procedimiento para la obtención de la Carta de Naturaliza -
ción., -

La legislación mexicana sobre la materia establece dos­
maneras o trámites para la obtención de la nacionalidad me­
xicana por naturalización: uno ordinario y el otro privile -
giadoº El primero es el trámite que podríamos considerar -
genérico, al que puede acudir todo extranjero, y el otro es­
un trámite especial o de excepción, al que sólo pueden recu 

rrir determinada clase de extranjeros limitativamente con :: 
siderados por la propia Ley de Nacionalidad o Naturalización. 

El artículo 7 de dicha ley establece que" puede natu -
ralizarse mexicano todo extranjero que cumpla con los re -
quisitos establecidos en la propia ley~ y que son los siguien 
tes : 

El interesado deberá probar ante el Juez del Distrito 
los siguientes hechos : · 

I.- Que ha residido en la República¡ cuando menos 
cinco o seis años, según el caso, y que no ha 
interrumpido dicha residencia. 

II..- Que durante el tiempo de su residencia ha ob -
servado buena conducta. 

IIL - Que tiene en México, profesión, industria, -
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ocupación o rentas de que vivir. 

IV. - O ue sabe hablar español. 

V. - Que está al corriente en el pago del impues 
to sobre la Renga o exento de él. -

Con su escrito inicial acompañará el solicitan-
te el duplicado de la manifestación a que se re­
fiere el artículo 80., o una copia certificada -
expedida por la Secretaría de Relaciones (~rt. 12). 

No se otorgará carta de naturalización a los con 
denados con pena corporal por tribunales mexG 
canos en casos de delitos intencionales, o a los 
que hayan sido sancionados por tribunales ex -
tranjeros, también con pena corporal, por deli­
tos intencionales del orden común considera -
dos como tales en las leyes mexicanas (A rt. 46). 

Los requisitos transcritos antes son los que deben cum 
plir todo extranjero que desee adquirir la nacionalidad mexi :­
cana por naturalización ordinaria. Estas son las normas ge -
nerales aplicables a todos. Ahora bien, para gozar del privi -
legio de la naturalización privilegiada se requiere: 

Art. 21.- Pueden naturalizarse por el procedimiento es -
pecial que señala este capílulo, las personas si 
guientes : -

I. - Los extranjeros que establezcan en territo­
rio nacional una industria, empresa o ne­
gocio, que sea de utilidad para el país, o -
implique notorio beneficio social. 
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II. - Los extranjeros que tengan hijos legilimos 
nacidos en México. 

III. - Los extranjeros que tengan algún aseen -
diente consanguíneo mexicano por naci -
miento en línea recta dentro del primero 
o segundo grado. 

IV. - Los extranjeros casados con mujer mexica 
na por nacimiento. -

Vº - Los colonos que se establezcan en el país, 
de acuerdo con tas leyes de colonización. 

VI.- Los mexicanos por naturalización que hu­
bieren perdido su nacionalidad mexicana -
por haber res id ido en el país de su origen. 

VII. - Los indolatinos y los españoles de origen 
que establezcan su residencia en la Repú 
blica. -

Procedimiento Ordinario. -

Conforme al artículo 8 de la Ley de Nacionalidad y -
Naturalización, 11 el extranjero que quiera naturalizarse 
mexicano, deberá presentar por duplicado a ta Secretaría 
de Relaciones un ocurso en que manifieste su voluntad -
de adquirir la nacionalidad mexicana y de renunciar su -
nacionalidad extranjera. A este ocu rso deberá acompa -
ñar los siguientes documentos, o remitirlos dentro de un 
plazo de seis meses : 
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a). - Un certificado expedido por las autoridades lo­
cales en el que se haga constar el tiempo que 
tenga el interesado de residir continua e inin 
terrumpidamente en el país residente que, eñ 
todo caso, no deberá ser menor de dos años -
anteriores a su curso. 

b). - Un certificado de las autoridades de Migración 
que acredite su entrada legal al país. 

c). - Un certificado médico de buena salud. 

d). - Un comprobante de que se tiene cuando menos 
18 años de edad. 

e). - cuatro retratos fotográficos, dos de frente y 
dos de perf i 1. 

n. - Declaración suscrita por el interesado de la -
última residencia habitual que tuvo en el ex­
tranjero, antes de entrar al país. 

El documento a que se refiere la fracción a), podrá -
suplirse por otros medios de prueba, buenos a juicio de la -
Secretaría de Relaciones Exteriores. 

Cumplidos los requisitos anteriores, la Secretaría de 
Relaciones Exteriores acordará que se tenga por presentada­
la solicitud y devolverá el duplicado del ocurso, anotado con 
la fecha de su presentación, conservando el original en sus 
archivos. En caso de que el solicitante no haya cumplido -
con todos los requisitos señalados en los incisos anteriores 
dentro de los seis meses, siguientes a la fecha de presenta­
ción del ocurso respectivo, éste se tendrá por no presentado". 

11 Tres años después de hecha la manifestación a que­
se refiere el artículo octavo, cuando la residencia anterior -
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a su solicitud haya sido inferior a cinco años y siempre que 
el interesado no haya interrumpido dicha residencia en el -
país, podrá solicitar del Gooierno Federal, por conducto del 
Juez de Distrito, bajo cuya jurisdicción se encuentre, que 
se le conceda su carta de Naturalización., Si no ocurre a 
la Secretaría de Relaciones dentro de los ocho años siguien 
tes~ quedarás in efecto dicha manifestación, y, para natu : 
ralizarse, el interesado tendrá que iniciar de nuevo el pro­
cedimiento. En caso"de que el interesado al hacer su soli -
citud de naturalización hubiese demostrado conforme al ar 
tículo anterior haber residido en el país cinco años o más: 
podrá ocurrir al Juez de Distrito un año después de hecha 
la manifestación de que trata dicho artículo a solicitar que­
se le conceda la carta de Naturalización 11 

( Art. 9 ). 
11 A la solicitud a que se refiere el artículo 9o., el in 

teresado agragará una manifestación en la que consten : -

a)º - Nombre completo 
b)º - Estado Civil 
e). - Lugar de residencia 
d). - Profesion, oficio y ocupación 
e).- Lugar y fecha de su nacimiento 
O .. - Nombre y nacionalidad de sus padres 
g)º - Si es casado, nombre completo de la esposa o 

esposo 
h). - Lugar de residencia del esposo o esposa 
D. - Nacionalidad del esposo o esposa 
j). - Nombre completo~ lugar y fecha de nacimiento 

de los hijos, si los tuviere 
kl. - Lugar de residencia de los hijos 

Acompañará, además, un nuevo certificado de salud 

- 50 -



expedido por un médito autorizado por el Departamento de -
Salud { Art. 11 ), 

Para que proceda el otorgamiento de la carta de natura­
lización, el interesado deberá comprobar ante el Juez de -
Distrito que satisface los requisitos señalados en el artículo 
12 de la misma ley, anteriormente transcrito. 

Del análisis del citado artículo 12 se desprende que el 
requisito más importante para adquirir la nacionalidad me -
xicana por el procedimiento de naturalización ordinaria es -
la residencia de 5 ó 6 años~ según el caso, cuando menos, -
y que no se haya interrumpido dicha residencia ( Art. 12, -
fracción I ). Esta regla sólo admite las excepciones previs -
tas expresamente por el artículo 10 de la misma ley que per­
mite al extranjero en vías de naturalizarse mexicano ausen­
tarse del país por plazos no mayores de seis meses, y aún -
mayores si se cuenta con el permiso de la Secretaría de Re -
laciones Exteriores. Dicho artículo textualmente establece: 

11 La ausencia del país no interrumpe la residencia -
que requiere el artículo anterior, siempre que no exceda de 
seis meses durante los períodos de tres y un año, respecti -
vamente, o que, si es mayor, sea con permiso de la Secre -
taría de Relaciones ". 

Satisfechos los requisitos de la solicitud de naturali­
zación presentada ante el Juez de Distrito, el procedimiento 
correspondiente se compone de los siguientes pasos: 

l .. - El Juez de Distrito que reciba una solicitud de nacio -
nalización, dará aviso inmediato a la Secretaría de Re­
ladones, remitiéndole cqJia simple de la solicitud y de 
todos los documentos que se presenten y fijará duran­
te treinta días en los estrados del Juzgado una copia -
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de la solicitud y de la manifestación a que se refiere el 
artículo 11 ( Art, l3 l~ 

2.- La Secretaría de Relaciones, tan pronto como reciba el­
aviso del Juez del Distrito de que se ha iniciado un pro 
cedimiento de naturalización, hará publicar por tres:: 
veces a costa del interesado, en el 11 Diario Oficial 11 de 
la Federación y en otro periódico de amplia circulación, 
un extracto de la solicitud y de los datos a que se re -
fiere el artículo 11 ( Art. 14 ). 

3.- El Juez del Distrito mandará recibir, con audiencia del 
Ministerio Público y de la Secretaría de Relaciones, las 
pruebas ofrecidas sobre los puntos a que se refiere el -
artículo 12v Recibirá igüalmente las pruebas que ofrez 
ca el Ministerio Público ( Art. 15 L -

4. - El Juez1 después de oído el parecer del Ministerio Pú -
· blico~ analizará las pruebas presentadas consignando 

respecto de ellas las observaciones que procedan, y re­
mitirá, en todo caso, el exped1ente original a la Secre­
taría de Relaciones ( Art. 16 ). 

5~ - Por conducto del Juez el interesado elevará una solici­
tud a la Secreta ría de Relaciones Exteriores pidiendo -
su carta de Naturalización¡ y renunciando expresa -
mente a su nacionalidad de origen así como a la sumi­
sión, obediencia y fidelidad a cualquier Gobierno extraQ_ 
jero, especialmente a aquel de quien el solicitante haya 
sido súbdito; a toda protección extraña a las leyes y auto 
ridades de México y a todo derecho que los Tratados o la­
Ley I nternaciona 1 concedan a los extranjeros; protestan 
do además, adhesión: obediencia y sumisión a las leyes 
y autoridades de la República. Estas renuncias y protes-
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tas serán ratificadas en la presencia del Juez en el ca­
so de naturalización ordinariac 
cuando se demuestre que el extranjero, al hacer las -
renuncias y protestas a que este artículo se refieres lo 
ha hecho con reservas mentales, en forma fraudulenta 
o sin la verdadera intención definitiva y permanente de 
quedar obligado por ellas, quedará sujeto a todas las san 
dones legales que esta misma ley o cualquier otra dis-­
posición impongan o puedan imponer en el futuro { Art. 
17)0 

6.- Si el extranjero que solicita su naturalización tiene al 
gún tíl:ulo de nobleza otorgado por algún gobierno ex -­
tranjero, deberá renunciar expresamente al derecho·_ 
que tenga de poseerlo y de usarlo ( Artº 18 )º 

7 .. - Recibido el expediente por la Secretaría de Relaciones -
Exteriores y si a juicio de el la es conveniente, se expe­
dirá al interesado la carta de naturalización ( Art. 19 )., 

Procedimiento Privilegiado~ -

Los extranjeros que se encuentren en cualquiera de -
las situaciones a que se refiere el artículo 21 de la Ley de -
Nacionalidad y Naturalización antes comentado podrán so -
licitar su carta de naturalización siguiendo el trámite de -
naturalización privilegiada, que se distingue del trámite -
ordinario por ser más sencillo o simplificado que éste¿ 

La simplificación de dicho trámite especial consiste -
principalmente en que todas las gestiones se realizan fren 
te a la Secretaría de Relaciones Exteriores, sin que se rea­
lice actuación alguna por el Juez de Distrito, como sucede 
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en la naturalización ordinaria. 
Los extranjeros que establezcan en territorio nacional -

una industria, empresa o negocio, que sea de utilidad al país 
o implique notorio beneficio social (Fracción I del Artículo -
21 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización ), podrán ocu -
rrir directamente a la Secretaría de Relaciones en demanda 
de su carta de naturalización, comprobando, por los medios 
legales que dicha Secretaría exija, que se encuentran com­
prendidos en dicho caso y que, además, están domiciliados­
en el país ( Art. 22 ). 

Los extranjeros a que se refiere la fracción II del artí 
culo 21, podrán naturalizarse solicitando directamente a la 
Secretaría de Relaciones su Carta de Naturalización, siem­
pre que comprueben ante ella que tienen hijos legitimas na 
cidos en territorio nacional, que tienen su domicilio en Me 
xico, y que han residido sin interrupción en el país por lo­
menos los dos años inmediatamente anteriores a la fecha de 
su solicitud; pero cuando se trate de hijos legitimados, la -
residencia de dos años deberá ser posterior a la fecha de le 
gitimación de los hijos ( Art. 23 ). -

Los que se encuentren en el caso de la fracción III del 
artículo 21, podrán naturalizarse comprobando ante la Se -
cretaría de Relaciones Exteriores. 

a}. - Que tienen algún ascendiente consanguíneo mexicano­
por nacimiento an línea recta dentro del primero o se -
gundo grados. 

b).-Que tienen establecida su residencia en territorio na -
cional. 

e). - Que saben hablar el idioma castellano. 

Los extranjeros casados con mujer mexicana podrán­
naturalizarse probando directamente ante la Secretaría de 
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Relaciones Exteriores : 

a). - O ue se han casado con mujer mexicana. 
b). - C'ue el matrimonio subsiste; 
c).-Que después de su matrimonio han residido sin inte -

rrupción an el país, por lo menos, los dos años ante -
riores a su solicitud. 

Los colonos que se establezcan en el país podrán natu­
ralizarse acudiendo directamente a la Sacretaría de Relacio­
nas y comprobando ante ella su calidad da colonos, así como 
que han residido con este carácter dentro del territorio na -
cional por lo menos los dos años anteriores a su solicitud -
de naturalización ( Art. 26). 

Los extranjaros que se encuentran en el caso da la f rae 
ción VI del artículo 21, podrán natu mi izarse, comprobando=­
que tienen su domicilio en la República y que su residencia­
an al país da su origen fué involuntaria, a juicio de la Se -
creta ría de Relaciones ( Art. 27). 

Los que se encuentren en los casos de la fracción VII 
del artículo 21, podrán natural izarsa ocurriendo di rectamen 
ta a la Secretaría da Relaciones Exteriores y comprobando a~ 
ta ella : 

a).- Oue son nacionales de un país latinaomericano o de -
España, e hijos de padres latinoameric<1nos o españo -
les por nacimiento. 

bL- Oue han establecido su residenci<1 en territorio nacio -
nal y que tienen en él su domicilio. 

Como norma ger1aral, aplicable a tooas las fracciones­
del artículo 21 antes comentado, se establece que los extran 
jaros que gestionen su naturalización por alguno de los pr'Q 
cedimientos privilegiado:; que señala este capitulo, deberán-
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hacer ante la Secretaría de Relaciones Exteriores1 la mani -
testación a que se refiere el artículo 11, y las renuncias es­
tablecidas por los artículos 17 y 18 en su caso (Art 29 } . 

Cumplidos todos los requisitos que exigen los artículos 
comentados con anterioridad1 según el caso, si la Secreta -
ría de Relaciones Exteriores lo estima conveniente otorgará 
la Carta de Naturalización. 

Conforme al artículo 42 de la Ley de Nacionalidad y Na­
turalización, la nacionalidad mexicana por naturalización -
se adquiere desde el día siguiente a aquel en que se expide -
la carta correspondiente1 con excepción del caso a que se -
refiere el artículo 20 de dicha Ley~ y que se refiere a la na­
turalización privilegiada de mujer casada con extranjero na­
turalizado1 siempre que tenga o establezca su domicilio en ... 
la República y lo solicite expresamente ante la Secretaría de 
Relaciones Exteriores haciendo las renuncias a que se re -
fieren los artículos 17y18 de la presente Leyg La Secretaría 
de Relaciones Exteriores hará la declaratoria correspondienteg 

Nulidad de la Carta de Naturalización. -

La naturalización obtenida con violación de cualquiera 
de las disposiciones de la Ley de Nacionalidad y Naturaliza -
ción es nula~ en los términos establecidos por el artículo 47 
de la propia leyº 

Dicha nulidad procede en cualquier saso que se descu ... 
bra que se ha expedido por la Secretaría de Relaciones Exte -
rieres una carta de naturalización : 

a). - Sin que se haya llenado por parte del interesado todos -
los requisitos que la ley estableceu 

bt- Que se haya otorgado a favor de persona que no tenga -
derecho para naturalizarse ( ArL 48 }. 
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La Ley de Nacionalidad y Naturalización, en la última -
parte del citado artículo 48 se limita a señalar qua la decla -
ración de nulidad se dará por parte de la Secretaría de Re -
laciones Exteriores, pravia notificación al poseador de la -
carta, obviamente para cumplir con la garantía constituciQ 
nal de audiencia, y sin perjuicio de que se apliquan a los -
responsables las sanciones que correspondan y que después 
analizaremos. 

Corresponde al Reglamento de los artículos 47 y 48 de 
la Ley de Naturalización promulgado el 20 de agosto de 1940, 
señalar con detalle el procedimiento y los efectos de la de -
claración de nulidad de una carta de naturalización. 

Así el artículo lo. del citado Reglamento establece que 
la declaración de nulidad solo poclrá ser hecha por la Se -
creta ría de Relaciones Exteriores dentro de los 2 años si -
guientes de su canees ión en el caso de que en la solicitud 
promovida para su obtención se hubieren proclucido inten­
cionalmente falsedades imputables al interesado, podrá ser 
declarada nula aún después de transcurrido el plazo de dos 
años antes indicado. 

La declaratoria de nulidad que en cada caso se dicte, -
fijará al momento a partir del c11al prcxlucirá sus efectos, -
si por excepción hubiere de procluci rlos en fecha anterior a 
la de la referida declaratoria; pero en todo caso, se deja -
rán a salvo las situaciones jurídicas creadas durante la vi­
gencia de la carta a favor de los terceros de buena fe ( A rt. 
2o. ) . 

Recibe reglamentación especial ( Art. 4o. } la simula­
ción, reserva mental o quebrantamiento de la voluntad de -
renuncia a toda sumisión, obediencia y fidelidad a cualquier 
gobierno extranjero. Se afirma categóricamente que dicha­
voluntad debe ser real, constante y efectiva que cualquier 
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hecho revelador, anterior o posterior a su manifestación -
produce la ineficacia de la voluntad y la nulidad de la natu­
ralización concedida. 

El mismo precapto que comentamos establece que son­
hechos reveladores de existencia de vicios de la voluntad de 
secuencia a que nos referimos, los siguientes : 

a). - La ejecución de actos contrarios a la seguridad interior 
y exterior del Estado; 

b). - La realización en provecho de un país extranjero, de -
actos que fueren incompatibles con la calidad de ciuda­
dano mexicano y contrarios a los intereses de México; 

c). - El mantenimiento de relaciones de cualquier índole, -
que a juicio de la Secretaría de Relaciones Exteriores­
implique sumisión a un Estado extranjero con autori­
dades, agrupaciones o instituciones de carácter políti­
co o público que no sean mexicanas, salvo que se tra­
te de empresas industriales o mercantiles y el natura­
lizado esté dedicado a actividades similares en México. 

d). - Cuando el naturalizado ingrese en asociaciones loca -
les o nacionales que directa o indirectamente estén -
vinculados a un Estado extranjero o dependan de él. Se 
excluyen de este precepto las sociedades mercantiles -
inscritas en el Registro de Comercio que tengan un ca 
rácter estrictamente civil, deportivo o cultural sin la.:­
zos den inguna especie con agentes extranjeros. 

Por otra parte, la Secretaría de Relaciones Exteriores no 
podrá dictar la nulidad de la carta de naturalización cuando -
las disposiciones infringidas sean puramente de carácter for 
mal o procesal, siempre y cuando esté plenamente demostra-=­
do que el interasado reúne todos los raquis itos substancia -
les exigidos por la ley para su naturalización, según el 
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caso de que se trate ( Art. 3o. del Reglamanto ). 
El procedimiento para la declaración da una carta den~ 

turalización establecido por el Reglamento que analizaremos 
es el siguiente : 

Cuando a juicio de la Secretaría de Relaciones Exterio­
res existan elementos para presumir que se está en el caso 
previsto en el artículo48 de la Ley, dictará un acuerdo de -
bidamente fundado, exprasando los datos que obren en su -
poder y lo notificará al interesado mediante oficio bajo i:u -
bierta certificada con acuse de recibo cuando se conozca su 
domicilio, o por edicto que se publicará tres vecas consecu­
tivas, con intervalos de siete días hábiles entre cada publi­
cación, en el 11 Diario Oficial 11 de la Federación y en alguno 
de los períodicos de mayor circulación an la capital de la Re 
pública. La notificación surtirá efectos al día siguiente de: 
la entrega de la pieza por el correo o de la última de las pu­
blicaciones en su caso (A rt. 5o. ). 

El titular de la carta de naturalización tendrá derecho 
a oponerse a la declaración de nulidad, presentando al efec­
to a la Secretaria, dentro de los quince días hábiles siguien­
tes a la notificación del acuerdo de que habla el artículo an­
terior, un escrito fundado en el que exprese las razones -
que en su concepto hagan improcedente la declaratoria de 
nulidad, y al que acompañará la prueba documental que -
of~ezca. Podrá ofrecer también prueba testimonial, que de­
berá consistir precisamente en el dicho de mexicanos por -
nacimiento. Acompañará al efecto los raspectivos interroga­
torios e indicará los nombres y domicilios de los testigos.La 
prueba testimonial será recibida en la Secretaría, si los -
testigos residen dentro del Distrito Federal, o por la autori­
dad polfüca dal lugar en cualquier otro caso. La Secretaría 
tendrá facultades para acordar que se hagan a los testigos­
las preguntas que estime oportunas ( Art. 60.). 
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En la recepción y valoración de la prueba, la Secreta -
ría se ajustará en lo conducente al Céxligo Federal del Proc~ 
dimientos Civiles ( Art. 7o.)º 

Cuando transcurra el plazo a que se refiere el artículo 
6op sin que se reciba el escrito de oposición, la Secretaría­
hará de pleno derecho la declaratoria de nulidad (Art. 80~ }. 

Presentada la oposición1 si se ofreci9re prueba se ma!J. 
dará desahogarla dentro de un plazo que no exceda de quin­
ce días. La resolución que corresponda se dictará dentro de 
los ocho días siguientes a la expiración del plazo anterior, ó 
a la presentación de la oposición, si no se ofreciere prueba­
distinta de la que se acompañe con el escrito ( Art .. 9o.L 

La Secretaría de Relaciones Exteriores, tan pronto co­
mo dicte la declaratoria definitiva de nulidad, la mandará -
publicar en el 11 Diario Oficial 11 de la Federación y en otro -
periódico de amplia circulación, la que surtirá efecto como 
notificación al día siguiente de su publicación¡ debiéndose 
consignar este hecho al fin de la misma ( Art., lüoº L 

De toda declaratoria de nulidad se enviará copia certifi 
cada, con los antecedentes respectivos, a la P roe u radu ría ""' 
General de la República, para los efectos del artículo 36 de la 
Ley ( Art. llo. )º 

Sanciones Penales .. -

Para asegurar la correcta observancia de las disposicio 
nes legales relativas a la obtención de cartas de naturaliza :: 
ción, la Ley de Nacionalidad y Naturalización (Artículos 36 -
a 41 inclusive) establece diversas sanciones consistentes en 
privación de la libertad y multas pecuniarias .. 

Podemos clasificar los tipos delictivos previstos en ésta 
Ley, an los siguientes : 
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l).- El que se realiza por parte del extranjero que intenta -
obtener una carta de naturalización con violación a -
las disposiciones legalesº 

2).- La que realice cualquier persona que falsifique o altere 
una carta de naturalización. 

3)º - El que se realiza por cualquier persona que haga un -
uso indebido de una carta de naturalización, sea por -
que se otorgó a favor de otra persona, o porque dicha­
carta fue alterada o falsificada. 

4).- El de responsabilidad, en que incurre un particular o 
funcionario público que certifique hechos falsos utili­
zados en un producto de naturalizaciónº 

5)º - La del testigo que declare con falsedad, y 

6). - Cualquier forma de complicidad en la ootención de una 
carta de naturalización con violación de las disposici.Q_ 
nes legales. · 

Las disposiciones legales que tipifican los delitos antes­
citados y señalan las penas literalmente establecen : 

A tcxla persona que intente obtener una Carta de Natu­
ralización sin tener derecho a ella, con violación de las pre­
venciones de esta Ley, o que presente informaciones~ testi­
gos o certificados falsos, se le impondrá de dos a cinco años 
de prisión y multa de cien a quinientos pesos~ Si llegare a 
expedirse la carta de naturalización, se duplicará la sanción 
( Art. 36 ). 

La falsificación o cualquier alteración que se haga en -
·una carta de naturalización, se sancionará, sea quien fue -
re el responsable, con prisión de dos a diez añosj y multa -
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de doscientos a mil pesos ( ArL 37 ). 
Al que haga uso de una carta de naturalización expeqj 

da para otro, como si hubiere sido expedida a su favor, o al 
que haga uso de una carta de naturalización falsificada o -
alterada, se le impondrá la misma pena señalada en el ar -
tículo anterior ( ArtG 38 ). 

A cualquier particular o funcionario público que ex­
tienda una certificación de hechos falsos que sea utilizada 
en un procedimiento de naturalización, se le impondrá de 
dos a cinco años de prisión y multa de cien a quinientos -
pesos ( Art. 39 ). 

A los testigos que declaren con falsedad en el procedi­
miento que se siga para obtener una carta de naturalización 
se le impondrá de dos a cinco años de prisión y multa de -
cien a quinientos pesos ( Art. 40 ), 

A tocia persona que ayude o patrocine a otra para obte­
ner una carta de naturalización con violación de los precep 
tos de esta Ley, se le aplicará de dos a cinco años de prisión 
y multa de cien a quinientos pesos ( Art. 41 ). 
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CAPITULO III 

LOS CERTIFICADOS· DE NACIONALIDAD 

MEXICANA 

L - Concepto de Nacionalidad Automática 

2. - Certificado de Nacionalidad por ejercicio 

del Derecho de Opción 

3º - El caso de los artículos 2 y 20 de la L8'f 

de Nacionalidad y Naturalización 

4. - El caso de la adopción previsto en el 

artículo43 

5. - Certificado por readquisición de la 

Nacionalidad Mexicana 



Concepto de Nacionalidad Automática. -

Señalábamos anteriormente que la 11 nacionalidad au -
tomática 11 tiene los mismos efectos que la naturalización pe­
ro que tiene en su creación circunstancias perfectamente di 
ferenciables. creemos necesario ampliar más e! concepto de 
"nacionalidad automática". Dicha nacionalidad es una for­
ma de atribuir nacionalidad no originaria, es decir, es un -
atributo que lleva consigo la consecuencia inmediata de hacer 
de quien es extranjero para un Estado, un miembro más de -
su propio pueblo. 

Al respectoTriguerosafirma lo siguiente: 11 sifuera -
sólo este el efecto producido por la natura 1 ización, no va 1 -

dría la pena detenernos en la observación de sus consecuen 
cias. Es sin embargo, preciso que las observemos si se -­
piensa que el efecto inmediato de la naturalización puede no 
abarcar simplemente al naturalizado, sino que puede com -
prender a individuos que no han solicitado carta de natura­
lización, y que sin embargo, dejan de ser extranjeros para­
pasar a ser nacionales 11 

( 64). 
Ahora bien, a la nacionalidad automática no siempre se 

le ha considerado como una forma clásica de atribuir una na­
cionalidad, pues el elemento voluntad ha pesado de manera -
determinante cuando se pretende justificar ésta especie al -
dorgar la nacionalidad. Nuestro criterio a 1 respecto es el -
de que siempre se deberá respetar la voluntad del sujeto que 
pretenda adquirir otra nacionalidad, siempre y cuando loma­
nifieste en f arma expresa. 

A continuación expondremos las opiniones que al res­
~cto dan algunos tratadistas de la materia. 
( 64) Idem., p. 78 
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Trigueros dice: 11 De acuerdo con las teorías dominan­
tes del ·siglo pasado en las cuales la nacionalidad encontraba 
como punto central de ap~o la voluntad del individuo, no -
podía considerarse que existiera modo diverso de atribución 
de la nacionalidad que el resultante de la voluntad individual, 
manifiesta en la naturalización o presente en el nacimiento, 
según las ideas en este sentido contradictorias del jus san -
guinis o del jus soli. Tooa atribución de nacionalidad que -
no tuviera como causa, aunque fuera aparente o hipotética 
la voluntad del individuo, carecía necesariamente de justi­
ficación cientifica 11

( 65 ). 
Carrillo al referirse a las atribuciones de nacionali -

dad automática dice: 11 Repugnan al sentido común. Qué -
fin puede alcanzar un Estado que naturalice a un grupo de 
individuos que no estén íntimamente ligados e identificados 

. con él. Es imposible separar los conceptos socioló;Jicos y ju­
rídicos de nacionalidad, Trigueros como ya quedo asentado -
anteriormente nos dice que la nacionalidaJ es la caracterís­
tica que identifica a un sujeto con el elemento pueblo de un­
Estado y ésta identificación, más que en documentos , en de­
claraciones o servicios o protestas, la encontramos en el -
alma del sujeto. Quien es nacional por nacimiento, normal­
mente ama y quiere a su Estado y desea por él su bien, su -
desarrollo, su elevación ante los ojos del mundo y de la co -
munidad internacional. Quien es nacional por naturaliza -
ción, deberá normalmente también, participar de estos sen­
timientos y considerarse tan nacional como quien siéndolo. 
De aquí que resulten odiosas las distinciones que aparecen 

( 65 ) Idem . , p. 117 
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aún en nuestra legislación, discriminando en multitud de -
aspectos al naturalizado" ( 66 ). 

Como podrá observarse, las opiniones de los autores­
anteriores son contrarias a ésta forma de atribuir naciona­
lidad no originaria. Sin embargo la corriente actual se orien 
ta en el sentido de que se justifica plenamente la nacionali -­
dad automática, y asíTrigueros expresa: 11 Las situaciones -
más diversas y la necesidad de atender a la resolución de -
proolemas internos e internacionales, ha llevado al derecho 
a la posibilidad de admitir la atribución de una nacionalidad 
no originaria sin contar con la voluntad del individuo, una 
atribución de nacionalidad 11 ex jure imperii 11 

, para usar -
el término clásico, que hace que el extranjero cambie de -
nacionalidad, convirtiéndose en nacional por disposición -
del derecho que oora en atención a circunstancias distintas 
a la voluntad del sujeto 11 

( 67). 
Somos de la opinión de Trigueros al decir que sólo pue 

de admitirse y justificarse la nacionalidad automática 11 en :­
muy determinados casos, como lo son aquellos en que la na 
cionalidad se atribuye alieni juris, o en los que el derecho-: 
condicionante de la atribucion consiste precisamente en que 
el individuo acepte desempeñar determinadas funciones ha­
cia el Estado que le atribuye su nacionalidad automática en -
cuanto pueda verse del mismo modo l1ipotético que en el re­
cien nacido, una presunción de voluntad, que a nuestro -
juicio carece de tocio valor positivo, por la naturaleza de la 
hipótesis y porque la nacionalidad se impone en esos casos­
aún contra la voluntad del sujeto ( 68). 

( 66 ) CARRILLO, op. cit., p. 36 
( 67) TRIGUEROS, op. cit., p. 118 
( 68 ) Idem., p. 122 
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Apuntábamos anteriormente que la nacionalidad au -
tomática es un atributo que lleva consigo como consecuen­
cia inmediata, el hacer de quien es extranjero para un Esta 
do, un miembro más de su propio pueblo. Ahora bien, atd" 
buir automáticamente la nacionalidad por parte del Estado -
provoca el problema de la doble nacionalidad cuando aquellos 
individuos a los cuales se les atribuye L!na nacionalidad de­
manera automática, no pierden por sólo hechos u naciona­
lidad anterior o simplemente no renuncian a ella. Cbviamen 
te, debe existir una solución legal para estas situaciones de­
conflicto. Estas soluciones serán las que analizaremos a -
continuación. 

certificado de Nacionalidad por ejercicio del Derecho de -
Opción. -

Gramaticalmente opción es 11 Escoger una cosa entre 
varias 11 

( 69 ). Ahora bien, para que el derecho de opción 
pueda operar es necesario como requisito previo que exista 
una doble nacionalidad. ¿En qué consiste la doole naciona 
lidad ? . Tal y como su nombre lo indica es el reconocimien 
to por dos Estados del carácter de nacional a un mismo - -
individuo. 

Por otro lado, la doble nacionalidad trae aparejada una 
serie de proolemas que después analizaremos, por lo pronto, 
nos interesa dejar asentado que la doole nacionalidad encuen 
traen el derecho de opción una solución a los inumerabtes..:­
proolemas derivados de la situación antes mencionada. 

( 69 ) Diccionario de la Lengua Española. Real Academia Es­
pañola. Madrid 1970, 19a. Edición. 
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El derecho de opción es la facultad que tiene el indivi­
duo de optar por una u otra nacionalidad, cuando se sitúe -
en el supuesto de una doble nacionalidad. 

En el derecho positivo mexicano, el derecho de opción 
se encuentra reglamentado en forma expresa en los a rtícu­
los 53 y 54 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización. 

La misma ley en su artículo 43 y los artículos 2o. y 3o. 
transitorios hace mención a la opción en sentido gramatical. 
A continuación transcribiremos los artículos antes mencio -
nados para posteriormente aplicarnos a su análisis. 

El artículo 53 establece: 

"Las personas que conforme a las leyes mexicanas -
tengan la nacionalidad mexicana y al mismo tiempo, -
otro Estado les atribuya una nacionalidad extranjera, -
podrán renunciar a la primera ante la Secretaría de­
Relacion es Exteriores directamente o por conducto de­
un representante diplomático o consular mexicano, -
siempre que lo hagan por escrito y llenen plenamen -
te los requisitos siguientes : 

a). - Ser mayores de edad. 
b). - Que un estado extranjero les atribuya su nacio -

nalidad. 
e). -Tener su domicilio en el extranjero, y 
d).- Si poseen inmuebles en territorio mexicano, ha­

cer la renuncia que establece la fracción I del -
artículo 27 constitucional. 

La facultad de renunciar la nacionalidad mexicana a -
que se refiere este artículo, no podrá ejercerse cuan­
do México se encuentre en estado de guerra". 
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El artículo 54 textualmente establece : 

"Podrán igualmente renunciar a la nacionalidad me­
xicana los hijos nacidos en territorio de la República, 
de cónsules de carrera o de otros funcionarios extran 
jeros que no gocen de inmunidad diplomática, encar-= 
gados de misiones oficiales por sus Gobiernos, si así 
lo solicitan ante la Secretaría de Relaciones Exterio -
res al llegar a la mayoría de edad y siempre que con -
forme a la ley nacional de sus padres, sigan la nacio 
nalidad de éstos ", -

Por otro lado el artículo 43 dispone : 
11 Los hijos sujetos a la patria potestad de extranjeros 
que se naturalicen mexicanos, se considerarán natu 
ralizados mediante declaratoria de la Secreta ría de Re 
laciones Exteriores si tienen su residencia en territo 
río nacional, y sin perjuicio del derecho de optar por 
su nacionalidad de origen dentro del año siguiente al 
cumplimiento de su mayoría de edad. 
La adopción no entraña para el adoptado el cambio de 
nacionalidad 11

• 

Y posteriormente el artículo 2o. transitorio establece: 
11 Todos los nacidos en México de padres extranjeros, -
que sean menores de edad al promulgarse esta Ley, -
son mexicanos por nacimiento, pero tienen derecho­
d~ oetar ante la Secretaría de Relaciones Exteriores, 
por la nacionalidad de sus padres, dentro de los tres 
meses siguientes a su mayor edad de acuerdo con la 
ley mexicana ". 

Por último, el artículo 3o. también transitorio esta -
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blece: 
11 Tooos los nacidos en México de padres extranjeros po­
drán adqui~ir la nacionalidad mexicana por nacimiento, 
siempre que ocurran a la Secretaría de Relaciones Ex -
teriores manifestando su deseo de adqui ri ria, compro­
bando qu.e nacieron en México y que-cumplieron su -
mayor edad antes del 5 de enero de 1934, pero después 
del loº de mayo de 1917, debiendo hacer las renuncias 
a que se refieren los artículos 17 y 18 en su caso. 
La Secretaría de Relaciones Exteriores hará en este ca 
so la declaratoria correspondiente 11

• 

El artículo 53 antes transcrito habla de renunciar a la 
nacionalidad mexicana siempre y cuando otro Estado les atri 
buya su nacionalidad. La renuncia a que se refiere deberf 
hacerse por escrito y cumpliendo con los requisitos por ella 
establecidos. Nos parece que dicho artículo cumple así los 
principios establecidos respecto al respeto de la voluntad del 
individuo, pues consideramos, como anteriormente quedó­
asentado, que la voluntad del individuo en materia de nacio 
nalidad es definitiva. --

Sin embargo, el mencionado artículo protege a la vez 
al propio individuo, estableciendo como requisito para re -
nunciar a la nacionalidad mexicana que otro Estado le atri­
buya la suya. Creemos que de ésta manera se evita que el 
individuo se convierta en apátrida. 

Respecto al artículo 54 de la misma L~ de Nacionali -
dad y Naturalización consideramos acertada la disposición -
del mismo, ya que él hecho de nacer en territorio nacional 
no en tcxlos los casos quiere ésto decir que se identifique -
como con la patria que lo vió por primera vez; es decir, los 
hijos de cónsules o funcionarios extranjeros que por ci rcun~ 
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tancias diplomáticas nacen en territorio nacional justamente 
cuando sus padres desempeñaban un cargo público designa­
do por sus respectivos Gobiernos, no implica que sientan o 
se identifiquen con el pueblo y territorio que los vió nacer. 
Esto constituye la regla, más la excepción nos demuestra -
que efectivamente hay quienes son hijos de funcionarios ex 
tranjeros y encuentran una total identificación con la Patria 
que por circunstancias de la vida los vió nacer. Considera -
mos totalmente acertado el criterio del legislador respecto a -
éstos dos últimos preceptos. 

Con relación al artículo 43 de la misma Ley, por ahora 
sólo nos concretaremos a su análisis desde el punto de vista 
del derecho de opción, ya que posteriormente estudiaremos -
dicho artículo y los motivos del legislador en su redacción -
total. El mencionado artículo en su primer párrafo dispone 
11 Los hijos sujetos a la patria potestad de extranjeros que se 
naturalicen mexicanos, se considerarán naturalizados me­
diante declaratoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores 
si tienen su residencia en territorio nacional; y sin perjui 
cio del derecho de optar por su nacionalidad de origen den-=­
tro del año siguiente al cumplimiento de su mayoría de edad 11

• 

Este primer párrafo nos parece que va de acuerdo con 
el criterio del legislador al intentar dar unidad al hogar me­
xicano, al establecer que los hijos de extranjeros que se na 
turalicen mexicanos también seran considerados como tales, 
siempre y cuando así lo manifiesten a la Secretaría de Rela­
ciones Exteriores. En lo que no estamos de acuerdo con el -
legislador es en el término que concede al llegar el individuo 
a la mayoría de edad, pues como se podrá observar en el ar -
tículo 43 que nos ocupa, se señala que deberá hacerse ( op -
tar por su nacionalidad de origen ) dentro del año siguiente 
al cumplimiento de su mayoría de edad; y en los artículos -
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53 y 54 se habla de renunciar (a la nacionalidad mexicana) 
al ·negar a la mayoría de edad, sin hacer mención a término 
alguno. La situación se confunde aún más cuando en su -
artículo 2o. Transitorio la Ley nos dice : 11 Todas los nacidos 
en México de padres extranjeros, que sean menores de edad 
al promulgarse ésta Ley, son mexicanos por nacimiento, pe 
ro tienen el derecho de optar ante la Secretaría de Relacio:­
nes Exteriores, por la nacionalidad de sus padresp dentro -
de los tres meses siguientes a su mayor edad de acuerdo con 
la Ley Mexicana 11

• 

No encontramos justificado que para tres hipótesis tan 
semejantes se den soluciones distintas, al no señalar en una 
de ellas plazo alguno y en las otras dos plazos diversos. 

Ahora bien, el articulo 3o. Transitorio ya antes trans­
crito sólo hace mención a la adquisición de la nacionalidad -
mexicana por nacimiento, mediante prueba ante la Secreta -
ría de Relaciones Exteriores de que nacieron en México duran 
te el período que va del lo. de mayo de 191.7 al 5 de enero de .:-
1934 y que en dicho período cumplieron su mayoría de edadº 

Continuando con el tema que nos ocupa se hace nece -
sario que para que el derecho de opción pueda operar, exis -
ta como presupuesto necesario la doble nacionalidad. Debe -
mos apreciar la doble nacionalidad como un conflicto de le~· 
gislaciones. Dicho conflicto no deriva de la voluntad del in­
dividuo,. éste en todo caso, en ejercicio de su libre albedrío, 
podrá elegir, una vez satisfechos los requisitos de forma, -
por aquella nacionalidad que más beneficie a sus intereses, 
y por lo tanto la solución legal más idónea para resolver los 
casos de doble nacioralidad es el derecho de opción. 

Por ahora nos interesa señalar que la opción en gene­
ral, y concretamente la opción de la nacionalidad significa -
escoger entre varias posibilidades y por lo tanto se trata de -
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una clara manifestación de la voluntad. Principio de lavo­
luntad que en la Ley de 19 de enero de 1934 queda categori -
camente establecido. 

Para Trigueros 11 la opción es el Derecho que un Es -
tado concede a algunos de sus nacionales que poseen otra -
nacionalidad para renunciar, por un acto unilateral, a su 
nacionalidad, conservando exclusivamente la nacionalidad 
del otro Estado. Pooemos formarnos así una idea del con­
cepto jurídico de la opción que coincide en teoría y en nues 
tra legislación positiva. La opción así concebida, es perfec::­
tamente diferenciable de la naturalización y de la adquisición 
automática de nacionalidad : en tanto que, en estos casos, -
se adquiere nacionalidad y en el caso de opción se repudia -
la naciona 1 idad 11 

( 70 ) . 
Ahora bien, Trigueros examina si lo dispuesto por los 

artículos 53 y 54 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización­
pooría considerarse reglamentario de lo dispuesto en la Sec­
ción A del artículo 37 constitucional, y señala : 11 interpre­
tando estrictamente la ley, los casos previstos en los artí -
culos 53 y 54 no son de adquisición voluntaria de nacionali­
dad extranjera, y en consecuencia, que la pérdida de la nacio 
nalidad mexicana que se establece en los artículos de la ley -
que estudiamos carece del apOfo constitucional que le es -
indispensable, y por tanto carecen de validéz 11 

( 71 ). 
Consideramos que sí es necesaria una reforma a la -

Constitución en su artículo 37, pues efectivamente se con­
creta en señalar en forma limitativa las causas por medio -
de las cuales la nacionalidad mexicana se pierde. Creemos-

( 70} TRIGUEROS, op. cit., p. llü 
( 71} Idem., p. 111 
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que la Constitución deberá adoptar los principios fundamen­
tales que hemos anal izado al tratar el problema de la doble -
nacionalidad y el ejercicio del derecho de opción, que poste­
riormente podrán y deberán ser regulados en detalle por la -
ley reglamentaria. 

No consideramos a los artículos 53 y 54 de la citada­
Ley, como reglamentarios del artículo 37 constitucional en -
su Sección A, pues los primeros hacen mención única y ex­
clusivamente a la renuncia que pueden hacer a la naciona 
1 idad mexicana; y la norma Constitucional se refiere la pér: 
dida de la nacionalidad mexicana. 

El caso de los artículos 2 y 20 de la Ley de Nacionalidad y 
Naturalización. -

JV\otivo de controversias ha sido la influencia del ma 
trimonio sobre la nacionalidad de la mujer. -

En épocas recientes era necesario que la mujer al -
contraer matrimonio adquiera por este solo hecho la nacio -
nalidad que poseía el marido, teniendo como fundamento la 
idea de que el jefe único de la faniilia era éste, y que tuvo -
sus origenes en el Derecho Romano, conforme al que, en -
virtud de la manus, la mujer quedaba sometida a la potes -
tad del marido quien tenía autoridad sobre ella comn un pa­
dre sobre su hijo. 

La Constitución en su artículo 30 apartado B esta -
blece: 

" Son mexicanos por naturalización: 

l. - Los extranjeros que obtengan de la Secretaria de Rela -
ciones Exteriores carta de Naturalización y 
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II.- La mujer extranjera que contraiga matrimonio con 
mexicano y tenga o establezca su domicilio dentro­
del territorio nacional. 

La Ley de Nacionalidad y Naturalización en su artí­
culo 2o. establece : 

Son mexicanos por naturalización : 

I. - Los extranjeros que de acuerdo con la presente Ley ob­
tengan de la Secretaría de Relaciones Exteriores Carta 
de Naturalización: 

II.- La mujer extranjera que contraiga matrimonio con me­
xicano y tenga o establezca su domicilio dentro del Terrl 
torio Nacional. Previa solicitud de la interesada, en la­
que haga constar las renuncias y protestas a que se re -
fieren los artículos 17 y 18 de esta Ley, la Secretaría de 
Relaciones Exteriores hará, en cada caso, la declarato -
ria correspondiente, La mujer extranjera que asíadquie 
ra la nacionalidad mexicana, conservará esta aún des -­
pués de disuelto el vínculo matrimoniaL 

Trigueros señala que la atribución automática de nacio­
nalidad a la mujer casada para unificar su nacionalidad a la -
del marido sería indispensable siempre que se tome como base 
para la construcción jurídica del pueblo del Estado la formación 
sociológica del grupo nacional, base de nuestro sentir, indis­
pensable para el Estado, la fuerza y la vida, que son necesarios, 
estando éste postulado muy por encima de la discusión sobre la 
mayor o menor capacidad jurídica de la mujer. ( 72 ). 

(72) Idem., p. 215 
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Consideramos que nuestra legislación adopta una te­
sis transaccional, es decir, exige que la mujer extranjera que 
contraiga matrimonio con mexicano, tenga o establezca su -
domicilio en el territorio nacional, requisito que nos parece 
totalmente acorde al propósito de lograr y mantener ta unión 
familiar, pues debe considerarse que hay interés por ambas 
partes en permanecer en el territorio en que el hombre po -
drá, desde el punto de vista de su nacionalidad, desarrollar 
sus actividades. Por otro lado, creemos acertado el criterio 
del legislador de dar la oportunidad a la mujer extranjera que 
se case con mexicano a unificar el hogar y obtener con esto -
el resultado ideal desde el punto de vista sociológico ( 73) . 

En lo que no compartimos·e1 criterio del constituyen­
te de 1917 es en ubicar en su artículo 30 constitucional apar 
tado B ) fracción II, como caso de naturalización, el de la 
mujer extranjera que contraiga matrimonio con mexicano -
previo el requisito de la residencia, pues considerarnos que­
no se trata de una naturalización propiamente dicha sino de 
un caso de nacionalidad automática. Ahora nos concretarnos 
a enunciarlo, para posteriormente ampliar más nuestro pun­
to de vista al respectoº 

Tenemos también que concluir que la Ley de Naciona­
lidad y Naturalización resulta contradictoria respecto a los -
efectos del matrimonio de la mujer frente a su nacionalidad, 
pues, por un lado la mujer mexicana que se case con un ex­
tranjero, no pierde por éste solo hecho su nacionalidad aún 
cuando noradique en su país de origen ( México); pero exi­
ge que la extranjera que se case con mexicano, para obtener 
la nacionalidad mexicana, renuncie a su nacionalidad. 
( 73) En igua 1 sentido se pronuncia ARCE, ALBERTO G. 
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Somos de la opinión de carrillo al decir: 11 Como se 
ve, el texto legal no se ajusta al constitucional, pero sin­
embargo, estimo que la postura de la ley reglamentaria es 
más correcta, ya que la Constitución debe sentar ciertos -
principios fundamentales que, posteriormente, pueden y 
deben ser adicionados en detalle por la le; reglamentaria 11 

( 74 ) . 
Observamos también en este 2o. artículo de la Ley -

de Nacionalidad y Naturalización la importancia de la volun 
tad del sujeto en materia de nacionalidad, pues la mujer :­
extranjera que contraiga matrimonio con mexicano deberá 
ocurrir a la Secretaría de Relaciones Exteriores a expresar 
su voluntad de adquirir la nacionalidad mexicana. Este res 
peto a la manifestación de la voluntad, como ya hemos afir­
mado antes, nos parece doctrinal y legalmente razonable. 

De lo antes asentado se observa que el artículo 3o. -
apartado B , fracción II de nuestra Constitución y el 2o. de 
la Ley de Nacionalidad y Naturalización atribuyen la nacio­
nalidad de manera automática por lo que consideramos, que 
es más congruente el texto reglamentario que el constitucio 
nal. Además nos parece que se le debería de exigir no sólo 
la simple residencia, sino además, que dicha residencia ha 
ya tenido lugar por lo menos dos años antes de solicitar la-:. 
nacionalidad mexicana, pues, con su actual redacción dicho 
precepto puede propiciar que una extranjera, se case con un 
nacional mexicano tan sólo por el interés de adquirir la na -
cionalidad mexicana. 

En iguales términos, el artículo 80. del Regla mento -
para la expedición de Certificados de Nacionalidad Mexicana­
establece: 

( 74) CARRILLO, op. cit., p. 30 
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11 Los certificados de naciona.lidad mexicana por na -
tu ralización ( 75 ), se expedirán a extranjeras casa­
das con mexicanos y a los hijos menores de edad del 
extranjero que se naturalice, en los términos esta­
blecidos por los artículos 2o. fracción II, 20 y 43 de 
la Ley de Nac ion a 1 idad 11 

Posteriormente el artículo 9o. del citado Reglamento 
preceptua : 

11 La extranjera que haya contraído. matrimonio con -
mexicano, podrá solicitar su certificado de nacionali­
dad mexicana por naturalización y, para ello, deberá 
hacer la renuncia a su nacionalidad de origen y su -
protesta de adhesión a las leyes y autoridades de la -
República Mexicana, comprobar su residencia legal -
en el país y la nacionalidad mexicana del esposo 11

• 

Este precepto adolece re falta de propiedad y es contra 
dietario al artículo 2o. de la Ley de Nacionalidad y Naturali: 
zación; pues ¿ ó es ( la extranjera que se case con mexica -
no) mexicana por naturalización ó tendrá que solicitar cer -
tificado de nacionalidad mexicana ?, Más grave aún nos par~ 
ce que a precepto del Reglamento que estudiamos no sea acor 
de con la norma Constitucional, que es clara al preveer en -: 
su artículo 30 apartado B fracción II : 

Son mexicanos por naturalización : 

( 75) Terminología con la cual no estarna~ de acuerdo y que 
posteriormente analizaremos. 
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11 La mujer extranjera que contraiga matrimonio -
con mexicano y tenga o establezca su domicilio den­
tro del territorio nacional 11

• 

Queremos dejar asentado que no estamos a favor de la 
tesis de uno o de otro ordenamiento~ simplemente conside -
ramos que se hace necesario una reforma íntegra a nuestro 
Derecho Positivo, pues con su actual redacción y la ubica -
ción por capítulos de uno u otro precepto, se produce una -
serie de confusiones, al menos doctrinarias, respecto a nues 
tra legislación. Por eso recomendamos un estudio del artí-­
culo 30 Constitucional y el buscar diferenciar claramente en 
la Ley de Nacionalidad y Naturalización las diversas formas -
de adquirir la nacionalidad mexicana. 

Por último, en el Reglamento para la Expedición de -
Certificados de Nacionalidad Mexicana el Ejecutivo emplea -
una terminología confusa al hablar de 11 Certificados de Na -
cionalidad Mexicana por Naturalización 11

• Creemos que -
existe una clara diferencia entre un Certificado de Naciona­
lidad y una Nacionalidad por Naturalización; es decir, am -
bas son efectivamente facultades del Ejecutivo, pero un -
Certificado es tan sólo un reconocimiento por parte del Orga­
no Estatal de la existencia de una situación de hecho a la que 
la ley le atribuye determinadas consecuencias de derecho, y 
una Carta de Naturalización es el otorgamiento mismo del -
derecho por parte del Organo Estatal a aquellas personas que 
han cumplido y justificado los requisitos previamente esta -
blecidos por la ley. 

A continuación analizaremos el artículo 20 de la Ley 
de Nacionalidad y Naturalización. 

Por otro lado, el artículo 20 de la ley de Nacionalidad 
y Naturalización señala: 11 La adquisición de la nacionali -
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dad mexicana por el marido, posterior al matrimonio, con -
cede derechos a la mujer para obtener la misma nacionali -
dadJI siempre que tenga o establezca su domicilio en la Re -
pública y lo solicite expresamente ante la Secretaría de Re­
laciones Exteriores haciendo las renuncias a que se ref ie -
ren los artículos 17 y 18 de la presente Ley, La Secretaría 
de Relaciones Exteriores hará la declaratoria correspondiente. 

Consideramos que en el artículo anterior el legislador -
buscó a todas luces la llamada unidad familiar, razón por la 
cual creemos acertado dicho criterio. 

Por su parte, el artículo 10 del Reglamento para la -
Expedición de Certificados de Nacionalidad Mexicana esta -
blece: 

11 La mujer extranjera, cuyo esposo adquiera la na -
cionalidad mexicana con posterioridad a la fecha del 
matrimonioJI podrá solicitar el certificado de nacio -
nalidad mexicana correspondiente, mediante la com 
probación ante la Secretaría de Relaciones Exterio -
res de su residencia en el país, de la celebración -
del enlace y la adquisición posterior de la naciona -
lidad mexicana por parte del esposo. Asimismo, de­
berá formular las anuncias y protestas correspon­
dientes 11 

º 

Lo dicho anteriormente para el artículo 2oº de la Ley 
y para el noveno y décimo del Reglamento lo hacemos exten 
sivo a los precepto:> antes enunciados, pues volvemos a re-­
petir que no encontramos justificada la ubicación de los ar­
tículos 2o.y 20 de la Ley dentro de los capílu los de Natu rali­
zación, ya que ambos son casos de nacionalidad automática 
y no de naturalización como la ley señala; razón por la cual 
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estam9s a favor de lo dispuesto por el Reglamento, con las­
reservas que objetamos respecto a la tern1 inología usada por 
el Ejecutivo al hablar de Certificados de Nacionalidad por Na­
turalización, creemos que se trata simplemente de Certifica­
dos de Nacionalidad, que en todo caso nosotros los llamaría­
mos 11 Certificados de Nacionalidad Automática 11

• 

El caso de la adopción previsto en el artículo 43 . -

U. - Antecedentes legislativos del primer párrafo del Artí­
culo 43 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización. -

La Ley de Extranjería y Naturalización del 28 de mayo 
de 1886 se refiere expresamente a los mexicanos y extranje­
ros, a la expatriación, a la naturalización, a los derechos y 
obligaciones de los extranjeros; pero en ninguna de sus dis 
posiciones encontramos antecedente alguno al primer párra 
fo del artículo que nos ocupa, y que se refiere a la naciona-= 
lidad de los hijos sujetos a la patria potestad de los extranje­
ros que se natural icen mexicanos. 

Posteriormente el 20 de enero de 1934 fué publica­
da en el Diario Oficial la actual Ley de Extranjería y Natura 
lización, derogando la Ley de Extranjería y Naturalizacióñ 
del 28 de mayo de 1886 como también todas las disposiciones 
que la reglamentaban y aquellas que le fueran contrarias. 

En su redacción original el primer párrafo del preceg 
to que nos ocupar disponía en forma textual : 11 Los hijos su­
jetos a la patria potestad de extranjero que se natural icen me 
xi canos, quedan natural izados por virtud de la ley si tienen -
o establecen su domicilio en la República 11

• 
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Posteriormente dicho artículo fué objeto de modifica­
ciones y acciones, y así se llegó al Decrato del 18 de DiciellJ. 
bre de 1939 que se publicó en el Diario Oficial del 23 de ene­
ro de 1940 en la forma que actualmente posee y que a conti­
nuación transcribimos : 

Artículo 43 . -

Los hijos sujetos a la patria potestad de extranjeros -
que se naturalicen mexicanos, se consideran naturalizados 
mediante declaratoria de la Secretaría de Relaciones Exterio­
res si tienen su residencia en territorio nacional, y sin per­
juicio del derecho de optar por su nacionalidad de origen de!:! 
tro del año siguiente al cumplimiento de su mayoría de edad. 

La adopción no entraña para el adoptado el cambio de 
nacionalidad" 

Los motivos para la modificación y adición del primer 
párrafo fueron expuestos de la manera siguiente: 

11 Ya se dijo anteriormente, que el principio que per­
sigue nuestra legislación en materia de nacionalidad, es dar 
unidad al hogar mexicano, tratando de que conserven todos­
sus miembros la nacionalidad mexicana, por ello precisa re­
formar el artículo43 de la referida Ley de ~acionalidad, dan­
do el derecho a los hijos sujetos a la patria potestad de extran 
jeros que se naturalicen mexicanos, mediante declaratoria:­
de la Secretaría de Relaciones Exteriores, si tienen su resi­
dencia en territorio nacional; pero como sería contrario a la 
justicia más elemental dar la nacionalidad mexicana los me­
nores en una forma definitiva, no obstante que no ha media­
do manifestación de su voluntad, es más equitativo otorgar -
les el derecho de optar por su nacionalidad de origen dentro 
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del año siguiente al cumplimiento de edad" ( 761. 
Analizados los motivos para la reforma del primer -

párrafo del artículo 43 di remos en principio que estamos -
de acuerdo con tal mooificación, ya que nuestra legislación 
en materia de nacionalidad se ha preocupado por la unidad­
en el hogar y con dichas reformas se logra este propósito; y 
por otro lado al consagrar el derecho de opción se obtiene -
un gran acierto. 

Decíamos que en principio estabamos de acuerdo con 
las reformas hechas al primer párrafo del artículo 43 de la 
Ley de Nacionalidad, más no podemos estar totalmente de -
acuerdo con él, ya que desde su redacción original se decía 
que los hijos sujetos a la patria potestad de los extranjeros­
que se naturalizaron mexicanos, se consideraban" natura­
lizados 11

, error qua tampoco fué enmendado de las reformas 
que nos ocupan. 

El término 11 naturalizados 11 no lo consideramos bien 
empleado en este caso, ya que la manera de adquirir la na­
cionalidad derivada de este artículo es de las llamadas 11 na­
cionalidades automáticas 11

, las cuales, teniendo en sí los­
mismos efectos que la naturalización, tienen en su crea -
ción circunstancias perfectamente diferenciables de la pro­
piamente llamada naturalización. Por esta razón creemos 
que lo correcto hubiese sido utilizar el término 11 mexicanos" 
en vez de" naturalizados 11 y de esa forma se daría el signi­
ficado exacto de la calidad de los sujetos que se lleguen a -

( 76) Exposición de motivos, proyecto de Reforma al artículo 
43 de la Ley de Nacionalidad y Naturalización, expedien 
te 119legajo147 -1 de la XXXVII Legislativa, Folios --
21, 22 y 23 pp. 9, 10, 11, 
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ubicar en la hipótesis prevista por la ley en este precepto. -
Recordemos que la principal característica de la naturaliza­
ción es la solicitud del interesado para adquirir la naciona.U 
dad pretendida, que deberá ir acompañada de la voluntad del 
sujeto y por otro lado se requiere el consentimiento expre­
so de aceptación del Estado que lo recibirá en su senoº 

El mismo artículo establece en su segundo párrafo -
que 11 la adopción no entraña para el adoptado el cambio de 
nacionalidad 11

• 

En nuestra opinión nos parece injusta la discrimina­
ción hecha por el legislador respecto a los adoptados, en el -
sentido de no otorgarles la nacionalidad automática, como se 
hace con los hijos sujetos a la patria potestad de los extran -
jeras que se naturalizan mexicanos. 

Por considerar de interés, a contir;uación transcribí 
remos la exposición de motivos completa aducida por el Eje :: 
cutivo en aquella ocasión. En páginas anteriores, transcri 
bimos solo la parte conduncente al primer párrafo del Artí=­
culo 43, ahora y por motivos prácticos la exposición se trans 
cribe tal y como fué formulada ( fué aprobada como aparece: 
en el 11 Diario de los Debates 11 de la Cámara de Senadores del 
Congreso de los Estados Unidos Mexicanos,del día viernes lo. 
de diciembre de 1939, y en el 11 Diario de los Debates 11 de la -
Cámara de Diputados del Congreso de los Estados Unidos Me­
xicanos, el martes 12 de diciembre de 1939 ). 

"Ya se dijo anteriormente, que el principio que per­
sigue nuestra legislación en materia de nacionalidad, es dar 
unidad al hogar mexicano, tratando de que conserven todos­
sus miembros la nacionalidad mexicana, por ello precisa re­
formar el Artículo43 de la referida ley de nacionalidad, dan 
do el derecho a los hijos sujetos a la patria potestad de ex -­
tranjeros que se naturalicen mexicanos, mediante la decla­
ratoria de la Secretaría de Relaciones Exteriores, si tienen -
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su residencia en territorio nacional; pero como sería con -
trario a la justicia más elemental dar la nacionalidad mexi­
cana a los menores en una forma definitiva, no obstante -
que no ha mediado manifestación de su voluntad es más equi 
tativo otorgarles el derecho de optar por su nacionalidad de -
origen dentro del año siguiente al cumplimiento de su ma -
yoría de edad. Además, como en la práctica se han presen­
tado muchos problemas relacionados con la nacionalidad de 
los menores extranjeros, que son adoptados por ciudadanos 
mexicanos, y tomando en cuenta que la adopción no crea -
ningún lazo de sangre, es conveniente aclarar, como lo -
hacen casi todas las legislaciones del mundo, que la adop -
ción no entraña para el adoptado el cambio de su nacionali­
dad, precisamente por la falta del lazo de consanguinidad; y 
también porque no se les puede quitar su nacionalidad sin­
su consentimiento 11 

( 77). 
No consideramos justificado el motivo expuesto en -

forma principal por nuestro legislador para no otorgarles -
la nacionalidad mexicana al adoptado como lo hace con los -
hijos sujetos a la patria potestad de los extranjeros que se -
naturalicen mexicanos al considerar como elemento deter -
minante el 11 vínculo de sangre 11

• La verdad es que hay -
cantidad de los llamados 11 hijos legftimos 11 que muy pronto 
olvidamos nuestros deberes tanto de ciudadanos como de -
miembros del grupo familiar y, por otra parte los llamados-
11 hijos adoptivos 11

, quizás motivados por actos de agradeci-

( 77 ) Exposición de motivos, proyecto de Reforma al Artícu­
lo 43 de la Ley de Nacionalidad y Natura 1 ización, expe­
diente No. 119, legajo 147 -1 de la XXXVII Legislatu­
ra, folios 21, 22, 23 ppº 9, 10y11. 
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miento, se desenvuelven y son realmente personas útiles 
tanto a la familia como a la sociedad que los acoge. 

Por otro lado encontramos contradictorio el crite -
ria del legislador al hacer la distinción que criticamos, y 
fundamos ésto en lo siguiente : en su Exposición de Moti -
vos hace mención, y parece ser el motivo determinante de 
dicha reglamentación que el objetivo que se persigue es dar 
unidad al hogar mexicano • Con el respeto que el legisla -
dor se merece, con ese segundo párrafo lo único que real­
mente está provocando es precisamente la desintegración -
del hogar mexicano, pu as nadie puede siquiera poner en -
tela de juicio que el adoptado se integra al hogar que lo re -
cibeº 

Es .claro y evidente que un adoptado desde el momen -
to en que se consuma su adopción es un miembro más de -
una familia, y si reconocemos que para que verdaderamen­
te funcione una sociedad y ésta obtenga a su vez una verda­
dera unidad jurídica, no debemos olvidar que la base de -
nuestra sociedad descansa precisamente en la" familia". 

Por otro lado res u Ita desconcertante lo establecido -
por el artículo 11 del Reglamento para la Expedición de Cer­
tificados de Nacionalidad Mexicana al establecer : 

11 A los hijos de extranjero que se naturalice mexi­
cano, se le expedirá certificado de nacionalidad me­
xicana por naturalización siempre que ocurran an­
te la Secretaría de Relaciones Exteriores por conduc 
to de quien ejerza sobre el los la patria potestad, si : 
se trata de menores de edad, por sí mismos si no lo 
solicitaron durante su minoría de edad y hagan las 
renuncias y protestas de ley, presentando con su -
solicitud los documentos que acrediten su derecho11

• 
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Independientemente de la contradicción que existe 
entre ambos textos legales antes citados: nos parece más -
justa la redacción del artículo antes transcrito, pues ha -
bla de hijos de extranjero sin hacer distinción entre hi -
jos legítimos e hijos adoptivos, como lo hace el artrculo -
que nos ocupa. 

Certificado por readqu is ición de la Nacionalidad iV1exicana. -

La Ley de Nacionalidad y Naturalización en su artí­
culo 44 expresamente dice : 

11 Los mexicanos por nacimiento que pierdan o hu -
bieren perdido su nacionalidad 1 podrán recuperarla con el­
m ism o carácter, siempre que residan y tengan su domici -
1 io en territorio nacional y manifiesten ante la Secretaría -
de Relaciones Exteriores su voluntad de recuperarla 11

• 

Del citado artículo observamos que la readquisición 
de la nacionalidad mexicanas iempre será de manera auto -
m ática siguiendo el sencillo trámite para la obtención del -
Certificado de Nacionalidad. Ahora bien, afirmábamos an­
teriormente a propósito de la nacionalidad automática que -
siempre se deberá respetar la voluntad del sujeto que pre­
tenda adquirir otra nacionalidad, siempre y cuando loma­
nifiesten en forma expresa. En el caso que analizamos en­
contramos como elemento indispensable para la readqu is i 
ción de la nacionalidad mexicana la manifestación de lavo­
luntad ante la Secretaría de Relaciones Exteriores además­
de tener domicilio en el país por parte del solicitante. lnsis 
timos en que la voluntad es factor deterrn in ante tratándose­
de nacionalidad automática. 
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Por otro lado, observamos que dicha readquisición -
de nacionalidad es el único caso en materia de nacionalidad 
en que nuestra legislación concede efectos colectivos, al -
señalar que 11 en caso de recuperación de la nacionalidad -
mexicana de cualquiera de los padres, los hijos menores -
seguirán la nacionalidad del padre si este tiene la patria po­
testad sobre ellos, y la de la madre si ella ejerce exclusiva -
mente dicha patria potestad. 

El artículo4o. Transitorio de la mencionada ley es -
blece: 11 Las m3xicanas por nacimiento que hubieran perdi­
do su nacionalidad por virtud del matrim·:mio contraído an -
tes de la vigencia de ésta Ley, podrán recuperarla con el -
mism:> carácter, si dentro del año siguiente a la fecha de la 
publicación de la misma, tienen o establecen su residencia­
dentro del territorio nacional y manifiestan a la Secretaría -
de Relaciones Exteriores su voluntad de readquirirla 11

• 

La Secretaría de Relaciones Exteriores; ha conside -
rada que éste artículo está practicamente derogado por el 44 
de la Ley de Nacionalidad y Naturalizaciónº Compartimos el 
criterio de la Secretaría de Relaciones Exteriores en el sen­
tido de que en su actual redacción el artículo 44 nos parece 
más equitativo que el 4oº Transitorio, pues aquel ( 44) ha -
bla de mexicanos, incluyendo por consiguiente a am'Jos se­
xos, y el 4o. Transitorio solo concede ese derecho a la mu -
jer mexicana por nacimiento que hubiera contraído con an­
terioridad a la vigencia de la Ley de Nacionalidad y Naturali -
zación. 

Además consideram:>s de que en éste caso no se jus -
tífica limitar a un plazo de un año para establecer la resi -
dencia en el territorio nacional y a su vez la manifestación -
ante la Secretaría de Relaciones Exteriores su deseo de read­
quirir la nacionalidad mexicana. Esto en virtud, de que si -
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se les solicita que establezcan su domicilio en territorio -
nacional obviamente es porque no radican aquí, y por lo -
tanto quizás jamás se llegaran a enterar de tal disposición, 
Consideram(l) más justo dejar plazo abierto y si alguien de­
sea por conducto de este artículo recuperar su nacionali -
dad mexicana, basta con cumplir los requisitos que marca 
la ley. De ahí que estemos totalmente de acuerdo con la -
Secretaría de Relaciones Exteriores al considerar que este 
artículo está prácticamente derogado por el 44 de la Ley. 
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CONCLUSIONES 



I Es indispensable distinguir entre el concepto socio­
lógico y jurídico de nacionalidad. Sociológicamente, 
nacionalidad es la pertenencia a una sociedad natural 
de hombres a quienes la unidad de territorio, de orL 
gen, de costumbres y de lenguaje, lleva a la comuni­
dad de vida y de conciencia social. Jurídicamente la 
nacionalidad es el vínculo jurídico y polílico que rela 
ciona a un individuo con un Estado. En razón de la 
naturaleza de éste trabajo, las referencias a la na­
cionalidad serán en cuanto a su connotación jurídl 
ca. 

II La nacionalidad es una calidad de los individuos en -
la que se tornan como base para su adquisición, situa 
ciones determinadas por la ley interna de un Esta=­
do. 

II I Los conceptos que sobre nacionalidad se han elabora­
do son acordes en considerarla como una relación -
entre el Estado y un individuo, discrepando notable­
mente en lo relativo a sus efectos. 

IV Las legislaciones internas de los Estados, en la actuali 
dad, preveén con gran acuciosidad los casos de adqul 
s ición de nacionalidad, reduciéndose por tal efecto -­
los procesos de desnaturalización y resultando que el 
problema del apátrida sea cada vez menos grave en la 
actualidad. 

V Todos los individuos podían seguir, en principio, la -
nacionalidad de sus padres, a menos que el nacimien 
to de un sujeto en un Estado corresponda a una sitúa 
ción de permanencia indefinida de sus padres en te-­
rri torio de dicho Estado. 



VI El jus dom icilii es un sistema moderno que ya ha 
alcanzado n1adu rez, pero que se encuentra 1 im i­
tado aún por el jus sol i . 

VII La voluntad debe ser determinante en relación a 
la adquisición no originaria y pérdida de la naciQ 

. nalidad. 

VIII La ciudadanía y la nacionalidad se confundieron 
en algunas legislaciones, actualmente se encueQ_ 
tran perfectamente del irn itadas dentro de nuestro 
orden jurídico. 

IX Considerarnos impostergable el principio que es -
tablece : 11 No se hará distinción alguna, basado -
en el sexo, ni en la legislación, ni en la práctica". 

X La nacionalidad originaria es aquella atribución -
que hace nuestra legislación al individuo en el -
momento de su nacimiento, para desde ese instaQ_ 
te tenerlo como miembro del pueblo del Estado. 

XI La naturalización debe ser solicitada, es decir, ja 
más podrá ser impuesta, y el Estado la otorga de: 
manera graciosa, pues no es un derecho que el -
extranjero pueda reclamar. 

XII La adquisición de la nacionalidad mexicana por na 
turalización implica que el naturalizado goce de: 
todos los privilegios y beneficios de un nacional -
originario, sin embargo encontramos algunas res 
tricciones en el ejercicio de sus derechos políli-­
cos, reservados éstos solo a los mexicanos por -
nacimiento. 
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XIII Recomendamos una mejor reglamentación a la pér­
dida de la nacionalidad en nuestro derecho positivo, 
pues en lugar de resultar por la adquisición de otra 
nacionalidad, es regulada corno u na sanción. 

XIV Nuestra ley sobre la materia nos parece obsoleta. -
Es apremiante un estudio amplio a la luz del dere -
cho internacional, debiendo especificar claramen -
te las autoridades competentes para conocer la per -
di da de la nacionalidad, precisando el procedimiento 
a seguir; así como también los recursos y vías lega­
les para oponerse a las resoluciones que por conduc , -
to del organo estatal se dictenº 

XV La nacionalidad automática es un atributo que lleva 
consigo como consecuencia inmediata~ el hacer de 
quien es extranjero para un Estados un miembro -
rnás de su propio pueblo. Sin embargo, provoca -
un conflicto de doble nacionalidad, cuando al indi­
viduo que se le atribuye en forma tal, no pierde -
por ese hecho su nacionalidad anterior, o bien no 
renuncia a ella. 

XVI El derecho de opción es la facultad que tiene el -
individuo de optar por una u otra nacionalidad, -
cuando se sitúe en el supuesto de una doble nacio 
nalidad. -

XVII Cons ideran1os que los plazos que nuestra Ley de -
Nacionalidad y Naturalización concede respecto al­
derecho de optar por la nacionalidad mexicana, u na 
vez llegada la mayoría de edad, deberían de ser los 
mismos y no dar plazos distintos tal y como lo se­
ñalan los artículos 43 de la ley y 2o. Transitorio. 
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XVIII La opción es perfectamente diferenciable de la 
"naturalización 11 y de la 11 nacionalidad auto­
mática"; en tanto que, en estos casos, se ad -
quiere la nacionalidad y en el caso de la 11 op -
ción 11 se repudia, además, otra nacionalidad. 

XIX Consideramos que es necesario una reforma a la 
Constitución en su artículo 37 ~ pues sólo se coQ_ 
creta en señalar en forma limitativa las causas por 
n,edio de las cuales la nacionalidad mexicana se -
pierde; creernos que la Constitución deberá adoptar 
los principios fundamentales que se han analiza -
do al tratar el problema de la doble nacionalidad y 
el ejercicio del derecho de opción; y que, poste -
riormente, deberán ser regulados en detall e por -
la ley reglamentariaº 

XX La Ley de Nacionalidad y Naturalización resulta -
contradictoria respecto a los efectos del matrimo­
nio de la mujer frente a su nacionalidad, pues, -
por un lado la mujer mexicana que se case con -
extranjero, no pierde por ese solo hecho su na -
cionalidad aún cuando no radique en su país de -
origen (México), pero si exige que la extranje -
ra que se cdse con mexicano, para poder obtener 
la nacionalidad mexicana, renuncie a su otra -
nacionalidad. 

XXI No estamos de acuerdo con la terminología emple-ª. 
da por parte del Ejecutivo al hablar de 11 Certifica­
dos de Nacionalidad Mexicana por Naturalización", 
pues consideramos que existe u na clara diferencia 
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entre un Certificado de Nacionalidad y una Nacio­
nalidad por Naturalización: ambas son efectivan1en 
te facultades del Ejecutivo, pero un Certificado es 
tan sólo un reconocimiento por parte del órgano -
estatal de la existencia de u na situación de hecho 
a la que la ley le atribuye determinadas consecue~ 
cias de derecho; y una Carta de Naturalización es­
el otorgamiento mismo del Derecho por parte del -
órgano estatal a aquellas personas que han cum -
pi ido y justificado los requisitos previamente esta­
blecidos por la ley. 

XXII Según se desprende de la exposición de motivos ex 
puesta para la modificación al artrcu lo 43 de la Ley­
de Nacionalidad y Naturalización, el principio que 
buscó nuestro legislador en materia de nacional i -
dad fué el de dar 11 unidad al hogar mexicano~ tra -
tando de que conserven todos sus miembros la na­
cionalidad mexicana". 

XXIII En su actual redacción, el primer párrafo del artí­
culo 43 cumple en forma bastante aceptable el prin­
cipio a que hicimos referencia en la conclusión an­
terior. Sin embargo¡ no estamos de acuerdo en la 
redacción del segundo párrafo del citado artículo en 
el sentido de no otorgarle la nacionalidad mexicana 
al adoptado, como si lo hace en cambio con los hijos 
sujetos a la patria potestad de los extranjeros que ~e 
natural icen mexicanos. Es evidente que la regla -
m entación de la adopción, a través del segundo pá­
rrafo del artículo 43 de la Ley de Nacionalidad y Na­
turalización, no ve cumplidas las metas de unidad -
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del hogar mexicano que se propuso el legislador, 
expresados en la Exposición de iVbtivos de la Ley 
de Nacionalidad y Naturalización. 

XXIV Nos parece más correcta la redacción actual del 
artículo 57 de la Ley de Nacionalidad y Naturali -
zación, conforn1e a las reformas del 29 de diciem 
bre de 1972, en cuanto a que ahora sí se hace re­
ferencia expresa a la existencia de la doble na -
cionalidad como presupuesto del ejercicio del de -
recho de opción. 
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ANEXOS 



REGLAMENTO PARA LA EXPEDICION DE CERTIFICADOS DE 
NACIONALIDAD MEXICANA 

De los Certificados de Nacionalidad Mexicana por 
Nacimiento 

ARTICULO lo. - La Secretaría de Relaciones Exteriores proce­
derá a expedir certificado de nacionalidad mexicana por naci­
miento a las personas que lo soliciten y justifiquen tener de­
recho a ella, en los términos establecidos por la Ley de Na -
cionalidad y Naturalización. 

ARTICULO 2o. - El certificado de nacionalidad mexicana con­
tendrá la disposición legal en virtud de la cual el interesado­
acredita su calidad de mexicano, el lugar y la fecha de su -
nacimiento, así como la nacionalidad de su padre, de suma­
dre, o de ambos. 

ARTICULO 3o. - A las personas que conforme a nuestras le -
yes se les considere mexicanos y al propio tiempo otro Estado 
les atribuya una nacionalidad extranjera, se les podrá exi -
gir, por cualquier autoridad, la presentación de un certifi­
cado de nacionalidad cuando pretendan ejercer derechos que 
las leyes reservan exclusivamente a los nacionales. 

ARTICULO 4o. - Los nacidos en territorio de la República de -
padre o madre extranjero podrán obtener su certificado de -
nacionalidad mexicana, siempre que comprueben fehaciente­
mente su nacimiento en el país, que son mayores de edad, su 
identidad a juicio de la Secreta ría de Relaciones Exteriores y 
que hagan las renuncias y protestas a que se refieren los -
artículos 17 y 18 de la Ley de Nacionalidad citada. 
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ARTICULO 5o. - Los nacidos en el extranjero de padres mexi­
canos, de padre mexicano o de madre mexicana, pcxlrán soD 
citar su certificado de nacionalidad mexicana comprobando la 
nacionalidad de su o sus progenitores, que son mayores de -
edad a 1 momento de hacer la solicitud, su identidad y hacer­
las renuncias y protestas a que se refiere el artículo anterior. 

ARTICULO 60. - Cuando por las causas a que se refiere el -
artículo 3o. de la Ley, un mexicano de origen haya perdido 
su nacionalidad, se le concederá el derecho de recuperarla 
mediante el certificado que contenga la declaratoria de la Se­
cretaría de Relaciones Exteriores, siempre que acredite que 
se encuentra en los supuestos previstos por el artículo 44 -
de la Ley. 

ARTICULO 7o. - La Secretaría de Relaciones Exteriores con­
tinuará expidiendo certificado de nacionalidad mexicana a las 
personas que tengan derecho a ello, en los casos, términos 
y procedimientos que fijan los artículos 2o.y 3o. transito -
rios de la L€y de Nacionalidad y Naturalización. 

De los Certificados de Nacionalidad Mexicana por 
Naturalización 

ARTICULO 80. - Los certificados de nacionalidad mexicana por 
naturalización, se expedirán a extranjeras casadas con me -
xicanos y a los hijos menores de edad del extranjero que se -
naturalice, en los términos establecidos por los artículos 2o. 
fracción II, 20 y 43 de la Ley de Nacionalidad. 

ARTICULO 9o. - La extranjera que haya contraído matrimonio 
con mexicano, podrá solicitar su certificado de nacionalidad­
mexicana por naturalización y, para ello, deberá hacer la -
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renuncia a su nacionalidad de origen y su protesta de adhe­
sión a las leyes y autoridades de la República Mexicana, com­
probar su residencia legal en el país y la nacionalidad mexi -
cana del esposo. 

ARTICULO lOo.- La mujer extranjera, cuyo esposo adquiera­
la nacionalidad mexicana con posterioridad a la fecha del ma­
trimonio, poorá solicitar el certificado de nacionalidad mexi­
cana correspondiente, mediante la comprobación ante la Se­
cretaría de Relaciones Exteriores de su residencia en el país, 
de la celebración del enlace y la adquisición posterior de la -
nacionalidad mexicana por parte del esposo. Asimismo, de­
berá formular las renuncias y protestas correspondientes. 

ARTICULO llo. - A los hijos de extranjero que se naturalice 
mexicano, se les expedirá certificado de nacionalidad mexi -
cana por naturalización siempre que ocurran ante la Secre­
taría por conducto de quien ejerza sobre ellos la patria potes­
tad, si se trata de menores de edad, por sí mismos si no lo so 
licita ron durante su minoría de edad y hagan las renuncias y 

· protestas de ley, presentando con su solicitud los documen­
tos que acrediten su derecho. 

Disposiciones Generales 

ARTICULO 120. - La expedición del certificado con las renun­
cias que implica, deberá ser notificada a la representación -
diplomática o consular del Estado cuya nacionalidad puede -
también corresponder a la persona de que se trata. 

ARTICULO 130. - En los casos de dudas o de actas del Registro 
Civil extemporáneas, la Secretaría de Relaciones Exteriores -
resolverá si las pruebas son base suficiente para presumir la 
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nacionalidad mexicana de los solicitantes o si deberán presen­
tar pruebas complementarias, en los términos del artículo 56 
de la Ley de Nacionalidad y Naturalización. 

ARTICULO 140. - Invariablemente se consignará al Ministe­
rio Público Federal tocio caso en que se presenten copias cer­
tificadas del Registro Civil que resulten falsas, o cualquier -
otro medio de prueba que se presente con intención f raudu -
lenta. 

TRANS TI OR I OS 

ARTICULO lo. - Es te Reglamento entrará en vigor en tocia la 
República Mexicana al tercer día de su publicación en el 11 Dia 
rio Oficial 11 de la Federación. -

ARTICULO 2o. - Se abroga el Reglamento del Artículo 57 de Ley 
de Nacionalidad y Naturalización de fecha 4 de agosto de 1970, 
publicado en el 11 Diario Oficial 11 de la Federación, del 11 del 
mismo mes y año y se derogan tooas las demas disposiciones­
que se opongan al presente. 

Dado en la residencia del Poder Ejecutivo Federal, en Mé 
xico, Distrito F ecleral, a los cuatro días del mes de septiembre 
de mil novecientos setenta y dos. - Luis Echeverría Alvarez. -
Rúbrica. - El Secretario de Relaciones Exteriores, Emilio O. -
Rabasa. - Rúbrica . - El Secretario de Gobernación, Mario Mo­
ya Palencia. - Rúbrica. 

(Se publicó en el Diario Oficial de 18 de octubre de 1972) 
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ASUNTO: Se solicita Certificado de 
NACIONALIDAD MEXICANA. 

SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES 
DIRECCION GENERAL DE ASUNTOS JURIDICOS 
DEPARTAMENTO DE NACIONALIDAD 
TLATELOLCO, D. F. 

Atentamente solicito de usted se sirva ordenar se me -
expida Certificado de Nacionalidad Mexicana, fundandome en 
los hechos que compruebo con los documentos adjuntos, y -
de acuerdo a las disposiciones legales aplicables al caso. 

En tal virtud, por el presente hago renuncia expresa a 
la Nacionalidad así 
como a toda sumisión, obediencia y fidelidad a cualquier Go­
bierno extranjero, especialmente al de ___ .....,,.._. __ 
del que pudiera haber sido súbdito, a toda protección extraña 
a las Leyes y Autoridades de México y a todo derecho que los­
Tratados o la Ley Internacional conceda a los extranjeros; pro 
testando además, adhesión, obediencia y sumisión a las Le -­
yes y Autoridades de la República Mexicana. 

Bajo protesta de decir verdad manifiesto que, no tengo 
título.de nobleza a que renunciar, pero suponiendo que sin 
mi conocimiento tuviera derecho a alguno, desde ahora ha­
go formal renuncia al mismo cual fuere su origen. 

Además manifiesto a usted los siguientes datos : 

Nombre completo del 
solicitante .---------------Estado C ivi 1 
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Fecha y lugar dal 
matrimonio 

FECHA 

Domicilio 
CALLE 

Lugar y fecha de 
nacimiento 

LUGAR 

Nombre y nacionalidad 
del padre 

No. 

LUGAR 

COL. CD. Z. P. 

FECHA 

~~NO_M_B~RE~~~~~-N-A-CI_O_N-AL_ID_A_D 

Nombre y nacionalidad 
de la madre 

NOMBRE NACIONALIDAD 

Los casados : 
Nombre y nacionalidad del esposo ( a ) -------

NOMBRE NACIONALIDAD 

PROTESTO LO NECESARIO 

a de 19 

FIRMA DEL INTERESADO. 
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ASUNTO : se solicita Certificado de 
Nacionalidad Mexicana. 

SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES 
DIRECCION GENERAL DE ASUNTOS JURIDICOS 
DEPARTAMENTO DE NACIONALIDAD 
TLATELOLCO, D. F. 

Atentamente solicitamos de usted, se sirva ordenar se 
le expida certificado de Nacionalidad Mexicana a nuestro hi­
jo (a) fundándonos en los hechos 0,Ue comprobamos con los 
documentos adjuntos, y de acuerdo a las disposiciones lega­
les aplicables al caso. 

En tal virtud, por el presente hacemos renuncia expre-
sa a la Nacionalidad , así como a -
toda sumisión, obediencia y fidelidad a cualquier Gobierno -
extranjero, especial mente al de 

.-----~---del que pudiera haber sido súbdito, a toda protección extraña 
a las Leyes y Autoridades de México, y a todo derecho que los 
Tratados o la Ley Internacional concede a los extranjeros, -
protestando además, adhesión, obediencia y sumisión a las -
Leyes y Autoridades de la República Mexicana. 

Bajo protesta de decir verdad manifestamos que no tie -
ne título de nobleza a que renunciar, pero suponiendo que -
sin nuestro conocimiento tuviera derecho a alguno, desde -
ahora hacemos formal renuncia al mismo, sea cual fuere -
su origen. 

Además manifestamos a usted los siguientes datos : 
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Nombre completo 
del menor 

NOMBRE APELLIDOS 

Lugar y fecha de 
Nacimiento 

LUGAR FECHA 

Nombre y nacionalidad 
del padre 

NOMBRE NACIONALIDAD 

Nombre y nacionalidad 
de la madre 

NOMBRE NACIONALIDAD 

Domicilio 
CALLE Y NUM. COL. CD. Z. P. 

PROTESTO LO NECESARIO 

a de 19 . 

EN EJERCICIO DE LA PATRIA POTESTAD : 

FIRMA DEL PADRE FIRMA DE LA MADRE 

El padre se identificó 
con ----------------
La madre se identificó 
con 
------~-----
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Asunto: SOLICITA CERTIFICADO POR 
ESTAR CASADA CON CIUDA­
DANO MEXICANO 

C. SECRETAR 10 DE RELACIONES EXTER !ORES 
DIRECCION GENERAL DE ASUNTOS JURIDICOS 
DEPARTAMENTO DE NACIONALIDAD Y NATURALIZACION 
TLATELOLCO, D.F. 

Atentamente solicito de usted se sirva ordenar se me 
expida Certificado de Nacionalidad Mexicana, fundándome en 
los hechos que compruebo con los documentos que adjunto, 
y de acuerdo a las disposiciones legales aplicables al caso. 

En tal virtud, por el presente hago renuncia expre­
sa a la nacionalidad , así -
como a toda sumisión, obediencia y fidelidad a cualquier go­
bierno extranjero, especialmente al de -------
-----, del que pudiera haber sido súbdito; a toda -
protección extraña a las leyes y autoridades de México y a to-
do derecho que los Tratados o la Ley 1 nternacional conceda a 
los extranjeros, protestando además, adhesión, obediencia y 
sumisión a las leyes y autoridades de la República Mexicana. 

Bajo protesta de decir verdad, manifiesto que no ten­
go título de nobleza a que renunciar, pero suponiendo que -
sin mi conocimiento tuviera derecho a alguno, desde ahora -
hago forn,al renuncia al mismo, sea cual fuere su origen. 
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Adamás manifiesto a usted los siguiantes datos : 

Nombra completo de 
la solicitante 

NOMBRE APELLIDOS 

Estado Civil 

Nom'Jre y nacionalidad 
del esposo 

NOMBRE NACIONALIDAD 

Lugar y fecha del 
matrimonio 

LUGAR FECHA 

Lugar y fecha del 
nacimiento 

LUGAR FECHA 

Domicilio 
CALLE NUM. COLONIA EOO. Z. P. 

PROTESTO LO NECESARIO 

a de 197 

FIRMA DE LA INfERESADA 
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Aden,ás 111 an ifiesto a usted 1 os siguientes datos : 

Nombre completo de 
la solicitante 

Es t a do c i V il 

Norn bre y nacionalidad 

NOMBRE APELLIDOS 

del esposo ---------------

Lugar y fecha del 
matrimonio 

Lugar y fecha del 
nacimiento 

Domicilio 

NOiv\BRE 

LUGAR 

LUGAR 

NAC 1 ONALI ()\ D 

FECHA 

FECHA 

CALLE NUM. COLONIA CIUDAD EDO. Z.P. 

PROTESTO LO NECESAR 10 

a de 197 ----- --- ~ -

FIRMA DE LA INTERESADA 
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REQUISITOS 

l. - Acta de nrntrirnon io 

Cuando el matrimonio se haya celebrado en el ex­
tranjero, el acta deberá ser certificada por el C. -
Cónsu 1 de México del lugar donde dicho acto se ha­
ya celebrado, legalizada por la Dirección General -
del Servicio Consular de esta Secretaría, traducida 
al castellano, en su caso, por perito autorizado e -
inscrita en las oficinas del Registro Civil. 

11. - Comprobante de la nacionalidad mexicana del esposo, 
que puede consistir en : 

a) . - El acta de nacimiento del Registro Civil 

b). - Carta de natµralización mexicana 

e) • - Certificado de nacionalidad mexicana, o copia 
fotostática cotejada por Notario Público 

Cuando el acta de nacimiento del esposo sea de re­
gistro extemporáneo - registro efectuado después de 
un año de ocurrido el nacimiento -, deberá acom­
pañarse con cualquiera de los siguientes docu men­
tas: 

l. - Documento de incorporación a algún culto re­
ligioso (fe de bautizo o partida parroquial) co­
tejado por Notario Público, si se bautizó antes -
de cu m pi ir un año de edad. 

2. -Acta de matrimonio de los padres (del esposo ) , 
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siempre que dicho acto se haya celebrado en Te­
rritorio Nacional, con fecha anterior al naci -
iriiento. 

111. - Certificado de Residencia expedido por la Delegación -
Polilica con jurisdicción en su dqmicilio, si vive en el 
Distrito Federal, o por el C. Presidente Municipal que 
corresponda al lugar de su residencia. 

IV. - Documentación migratoria original, que ampare su -
legal estancia en el país. 

V. - Comprobante de su nacionalidad de origen ( preferen­
temente su pasaporte extranjero ) . 

V l. - Dos cartas de conocimiento con su fotografía reciente 
cancelada al margen,. expedidas por instituciones ban­
carias o comerciales. 

V 11. - Dos fotografías de frente tamaño pasaporte. 
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LA SECRETARIA DE RELACIONES EXTERIORES 

DECLARA : Que --------------
--' es mexicana por naturalización en los términos -

del Artículo 30, Sección B ~ Fracción 11 de la Constitución -

Poi ilica de los Estados Un idos Mexicanos desde 1 a fecha de su 

rn atrimonio con el señor -----------
_____ » de nacionalidad mexicana, celebrado el _ 

____ y por tener su domicilio dentro del Territorio -

Nacional. Hizo, además protesta de adhesión~ obediencia 

y sumisión a las leyes y autoridades de los tstados Unidos 

Mexicanos y renunció expresamente a todo derecho in he -

rente a cualquier otra nacionalidad, así corno a toda sumi­

sión, obediencia y fidelidad a cual quier gobierno extranjero¡¡ 

especialrn ente a aquellos que le han reconocido como su -

nacional. 

A solicitud de la interesada~ cuya fotografía va adh~ 

rida al margen, se expide la presente declaratoria en Tlalte -

loteo, Distrito Federal, a los 
~----~---~ 
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EL DIRECTOR GENERAL 
DE ASUNTOS JURIDICOS 

EL SUBDIRECTOR GENERAL ADJUNTO 
DE ASUNTOS JURIDICOS 

Declaratoria de nacionalidad mexicana por naturalización -
No. 
Expedida a favor de 

~~~~~~~~~~~-

Ex pe di ente -----
No causa el Impuesto del Timbre de acuerdo con el Artículo 
4o., Fracción V, Inciso 14 de la Tarifa de la Ley General del 
Timbre. 
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